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Síntesis:
Esta investigación se propone identificar la estructura narrativa de las columnas “La Jirafa” escritas por Gabriel García Márquez en el periódico El Heraldo entre 1950 y 1952. La elaboración de un análisis de contenido de las columnas permite establecer los elementos narrativos que empleaba y la manera en que los usaba dentro del relato,  lo que evidencia el estilo propio y peculiar del escritor.

Estudiar las columnas “La Jirafa” es reconocer la importancia del periodismo en las sociedades modernas, visto como la memoria escrita de la región y como un elemento que influye directamente en la dinámica social, económica y política de las mismas. Y por otro lado es el homenaje al estilo de un hombre cuyo reconocimiento en la literatura ha marcado la pauta en las investigaciones, siendo que su experiencia como escritor empieza en las salas de redacción de los periódicos locales. 

Los resultados de la investigación demuestran que los esquemas narrativos que caracterizan las columnas marcan una línea casi indistinguible entre periodismo y literatura, y que el escritor se habría adelantado a lo que solo hasta tres décadas después sería conocida como su propuesta narrativa.  






This research seeks to identify the narrative structure of “La Jirafa” columns written by Gabriel García Márquez between 1950 and 1952. The elaboration of a content analysis of the columns allows to set the narrative elements and the way they are used within the story, wich reveals the own peculiar style of the writer. 

Studying “La Jirafa” columns means to recognize the journalism importance in modern societies, seen as the region written memory and as an element wich directly influences the social, economic and politics dynamic of themselves. On the other hand is the tribute to a style man, whose recognition has directed all the investigations, given that his experience as writer begins on the newsrooms of local newspapers.

The research results demonstrate that the narrative schemes that characterize the columns marked an almost indistinguishable line between journalism and literature, and that the writer would be ahead of what was known as his narrative proposal just three decades later.
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“Sin embargo, no da para tanto el cuello de una sola jirafa”
 G. García Márquez
EL CUELLO DE LA JIRAFA 




La tradición escrita representa la memoria de un pueblo. En las sociedades modernas, una buena cuota de la tradición escrita depende del trabajo diario de la prensa, que es a su vez el reflejo de la realidad percibida de distintas formas.

Las columnas escritas por Gabriel García Márquez en el periódico El Heraldo de Barranquilla (1950 – 1952), bajo el título de “La Jirafa”, son una parte de esa memoria de la ciudad, que en conjunto constituyen varios retratos de cómo era, se veía y se percibía Barranquilla en aquella época.

Este trabajo de investigación se propone estudiar cómo era el discurso con el que el autor contaba las historias en esa joven etapa de su formación como cronista. 

El interés surge, por un lado, de la relevancia de García Márquez en el mundo de las letras, y, por el otro, de la escasa investigación científica que hay sobre esa fase en la que, por lo demás, estaba desarrollando su estilo.

Para el estudio, entonces, se hizo necesario repasar los presupuestos teóricos sobre el relato, la narración literaria y periodística, el discurso, también conocido como narración  y los elementos que lo forman. Con base en el repaso teórico se desarrolló una matriz de análisis, con la que se abordó la manera en que se configuraba cada columna con respecto a los elementos del discurso como el narrador, el tiempo de la historia y el manejo del tiempo que usa el narrador. En este sentido también era útil analizar el tiempo de las historias y el manejo de los verbos, que al fin y al cabo le dan movimiento y acción a las historias, al igual que la riqueza léxica del autor, a partir de la adjetivación y la asertividad de las figuras retóricas. 


















Gabriel García Márquez es considerado como el escritor vivo más importante del mundo. Su obra ha sido ampliamente estudiada a partir de noveles como Cien años de soledad, teniendo en cuenta su trascendencia en la literatura y  la narración en general, se le debe el estudio y análisis a sus productos periodísticos por varios motivos. Uno de ellos es que el periodismo y la comunicación mediática forman una de las particularidades más importantes de las sociedades modernas tanto así que influyen sustancialmente en la dinámica social, política y económica de las mismas por tanto el periodismo y los materiales producidos a partir de el deben ser estudiados de manera permanente.

En la sociedad del conocimiento y la globalización el periodismo adquiere nuevos roles y retos, abandona la función instrumental, que muchos le habían atribuido. Y asume un papel más activo en las democracias. Se convierte en un elemento importante para jalonar procesos, cuestionar y suministrar visiones críticas además tiene la importante responsabilidad de documentar el día a día de un lugar.

Estudiar las columnas “La Jirafa” supone entonces una gran importancia ya que el conocimiento de estos productos, por un lado forma parte de la memoria y la tradición escrita de la región y por el otro constituye un elemento de análisis de la región y del país mismo desde el aspecto social, político y económico. Incluso, un instrumento que habla más allá de las fronteras colombianas si se tiene en cuenta que muchas columnas fueron inspiradas en las noticias que recibía el periódico a través de los cables internacionales.

En términos del periodismo como área del conocimiento esta investigación genera además nuevos insumos para el cotidiano hacer del periodista como la aproximación y análisis de los esquemas narrativos. Es decir, el discurso o los discursos que genera el periodismo.

Por tanto podría mostrar a los periodistas y escritores en general una nueva posibilidad de discurso que puede ser usado,  cambiado y mejorado, ampliando de esta manera los conceptos y estilos narrativos del periodismo no solo en la ciudad sino en la Región Caribe y el país mismo.

Considerando que el periodismo como área del conocimiento formal es aún muy joven pues las primeras facultades de comunicación social y periodismo surgieron en la década de los sesenta del siglo pasado resulta muy importante que se produzcan investigaciones sobre periodismo y que estas a su vez propongan tesis serias a partir de sus hallazgos.

Dentro de esos estudios cabe la comparación como un método de análisis, para lo cual es imprescindible tener referentes  de cómo ha sido el periodismo en un momento determinado o a partir de un autor específico lo cual permite conocer la evolución y el desarrollo que ha tenido el periodismo desde la práctica y la teoría.

A nivel metodológico inclusive, puede ser un buen referente en cuanto a la construcción de instrumentos para realizar análisis de contenido en discursos  periodísticos, y, generar nuevos temas y problemas de investigación como el análisis de la ética periodística en los distintos esquemas narrativos, preguntando por ejemplo por los códigos éticos del Nuevo periodismo o el periodismo narrativo como género. Así como investigaciones que cuestionen la formación de los periodistas y las competencias que requiere uno u otro campo específico como la crónica, y, otras que alimenten la discusión sobre los límites entre periodismo y literatura.

Pero la mayor pertinencia consiste en poder determinar la propuesta narrativa de Gabriel García Márquez en las columnas “La Jirafa” además de divisar nuevos horizontes de investigación para el periodismo y los grandes autores de nuestro país.

Pues la obra cumbre de la literatura latinoamericana no nació de un día para otro,  ni por un golpe de suerte.

Señala Germán Vargas que antes de “Cien años de soledad” García Márquez escribió “La casa”, y que de esta se inspiraron varios de sus otros libros como “La hojarasca”,  “Los funerales de mamá grande”, “La mala hora” y la misma “Cien años de soledad” (Usta, 1995 : 75) y también anota que a eso se debe que los ambientes y personajes sean familiares en toda su obra.

García Márquez inició su experiencia con las palabras y el lenguaje en general desde muy niño mostrando desde entonces especial interés por la lectura y la escritura. (García Márquez,  2002).

La génesis de su escritura y estilo narrativo fue un proceso rico y diverso en los que el escritor lee con sagacidad obras de otros escritores como Truman Capote,  James Joyce,  William Faulkner,  Virginia Wolfe sin dejar de leer escritores colombianos y latinoamericanos a los que  descubre en distintos géneros como la poesía,  el cuento,  la novela y el periodismo mismo. (García Márquez,  2002)

Esa génesis también se construye a partir de su experiencia en el periodismo y en la literatura la cual ocurre de manera simultánea  cuando el autor se traslada a Bogotá para cursar estudios de Derecho en la Universidad Nacional y se vincula como colaborador al diario “El Espectador” donde publica sus primeros cuentos.
Luego en Cartagena y Barranquilla en los diarios “El Universal” y “El Heraldo” respectivamente escribiendo columnas todos los días y una que otra editorial cuando el director del periódico no podía hacerlo.

Además de sus frecuentes tertulias en las salas de redacción grises por el humo del cigarrillo o en el bar “La Cueva” donde compartían amigos y colegas distintas cosmovisiones del mundo,  reflexiones sobre los títulos leídos y evaluaciones que se practicaban entre sí  a sus escritos mientras tomaban un café o una cerveza.











	  Planteamiento del problema

Gabriel García Márquez se ha movido por los terrenos de la escritura desde hace más de cinco décadas. Durante este ejercicio se ha reconocido ampliamente su obra literaria en la cual se destacan decenas de títulos entre ellos “Cien años de soledad” con el cual ganó el premio Nóbel de la literatura en 1982.

Dentro de su obra también se destacan otros importantes libros como “El coronel no tiene quien le escriba”,  “El amor en los tiempos del cólera”,  “La mala hora” y “La hojarasca” entre otros cuentos y narraciones.

García Márquez empezó su carrera desde muy joven,  incluso desde la época del colegio ya empezaba sus primeras experiencias en la escritura. Aunque su camino como escritor empieza de un modo más formal en las salas de redacción de algunos periódicos colombianos como “El Espectador” (periódico de Bogotá con circulación nacional),  “El Universal” (Cartagena) y “El Heraldo” (Barranquilla).

El desarrollo de su prosa y la calidad escrita y narrativa de la misma en sus escritos literarios ha hecho que su trabajo sobresalga en América Latina y el resto del mundo, logrando así que la atención de la academia y la crítica se concentrara mayormente en una sola orilla de su obra que es la producción literaria.

Perdiendo de vista que la calidad de la prosa del Nóbel no es producto del azar sino de un talento bien administrado y dedicado al aprendizaje continuo de dos formas: leyendo y escribiendo.

Ese proceso de aprendizaje empezó por el periodismo,  oficio que años más tarde el denominaría el mejor oficio del mundo  y al cual se dedicó por varios años. En esta etapa como periodista conoció a varios de sus grandes maestros y amigos. (García Márquez, 2002 : 579)

El periodismo por ser un ejercicio dinámico requiere que su estudio sea permanente. El estudio de este debe generarse desde dos orillas no excluyentes de sí mismas que son la teoría y el análisis de los materiales que se producen en su quehacer. Más si tenemos en cuenta que los productos periodísticos producidos por Gabriel García Márquez  son un referente internacional sobre Colombia y su tradición escrita moderna.

Si bien es cierto lo anterior,  por su parte la obra periodística de Gabriel García Márquez no ha sido muy estudiada,  eso se evidencia en las pocas investigaciones que existen al respecto. Por lo que su trabajo como periodista merece ser más estudiado. (Arango, 1994).

Teniendo en cuenta los textos periodísticos,  especialmente la prensa por su carácter permanente son testimonio y registro histórico de cómo ha sido visto el mundo en un momento determinado y la manera en qué se configuran estos textos es muy importante ya que proponen una mirada singular de la realidad desde la manera en que el periodista se aproxima a ella. 

Por eso esta investigación pretende el estudio de las columnas llamadas “La Jirafa” escritas por Gabriel García Márquez  bajo el pseudónimo de Séptimus en el periódico El Heraldo de  la ciudad de Barranquilla en el periodo comprendido entre 1950 y 1952.

Estas columnas están llenas de información muy importante para el desarrollo del periodismo en la región Caribe y el país mediante el estudio de las mismas y su comparación con otras narraciones y esquemas narrativos.

Más si entendemos lo siguiente  “El relato es una jerarquía de instancias. Comprender un relato no es solo seguir el desentrañarse de la historia,  es también reconocer estadios,  proyectar los encadenamientos territoriales del hilo narrativo sobre un eje implícitamente verbal; leer (escuchar) un relato,  no es solo pasar de una palabra a otra es pasar también de un nivel a otro”. (Barthes,  Eco,  Todorov et al., 1998 p. 11)

Lo anterior hace que definitivamente nos propongamos conocer cómo García Márquez estructuraba sus relatos periodísticos y con qué elementos construía y configuraba esta estructura.

El panorama descrito cobra mayor importancia teniendo en cuenta que la forma,  la manera como se articula un relato también nos revela  nuevos hallazgos en diferentes campos sobre el objeto mismo de estudio y su contexto.

Conocer la manera cómo García Márquez articulaba sus textos periodísticos en El Heraldo  entre 1950 y 1952 es muy valioso porque no solo nos revela un estado del arte sino que proporciona herramientas para un estudio y análisis más profundo del periodismo en Barranquilla.

De allí que esta investigación se propone identificar la estructura narrativa de las columnas “La jirafa”.

Los productos de la prensa son muy importantes porque muestran una versión del cómo somos y el cómo nos vemos constituyéndose estos como muestras documentales de nuestra historia.

Y la historia se hizo para escribirla y estudiarla y qué buena alternativa es hacerlo desde los medios de comunicación debido a la trascendencia e importancia de estos en nuestras sociedades desde los primeros tiempos del siglo XX.

  1.2.1  A propósito del escritor y el periodista

Cuando se habla de periodista y escritor, se hace referencia a dos modos muy diferentes entre si de contar historias.

Todo el tiempo se cuentan historias, tantos periodistas como escritores y todos aquellos que tienen algo para decir y a quien decirlo. Lo común a todas las historias es el instrumento por medio del cual las transmitimos, el lenguaje. No obstante, algunos ven al periodismo como un género menos al lado de la literatura por lo que Truman Capote fue muy criticado cuando escribió  “A Sangre Fría” los literatos del momento no concebían que él hubiera gastado tanto tiempo en la investigación de un caso ordinario de las páginas judiciales de un periódico.(Ramos, 2006 : 135)

Se puede afirmar inclusive, que desde aquella época se ha agudizado la problemática en torno al periodismo y la literatura pero también que en estos mismos tiempos las diferencias entre ambos se hacen más etéreas.

Es fácil pensar en las diferencias del proceso que conlleva cada texto, entonces diríamos que el periodista es un hombre aterrizado, que trabaja sobre el tiempo, que comprueba lo que le dicen y que en general pone mucho rigor a lo que hace mientras del escritor podríamos decir que el tiempo para el casi que no responde a una unidad objetiva, es dueño del tiempo que requiere para escribir sin la presión de la hora de cierre, tiene plena libertad con su imaginación puede decir lo que se le ocurra siempre y cuando resulte verosímil en la historia.

Ahora bien pueden estas diferencias hacerse visibles en el libro “Ébano” (libro de crónicas sobre temas de guerra) de Riszard Kapuncinsky cuyos relatos se consideran muy bien escritos y de alto nivel.
Martin Caparros decía en un taller de Periodismo y Literatura en el 2003 en Cartagena en la Fundación Nuevo Periodismo Iberoamericano que cuando el escribía no hacía un cambio estilístico para hacer un crónica periodística o un cuento sino que el escribía y punto y sabía que era literatura porque se trataba de un cuento sacado de su mente o sabía que era periodismo porque todo lo que contaba era verdad y entonces le daban un premio por eso.

Lo anterior no es raro pues bien, tanto periodismo como literatura se construyen con el lenguaje y una historia de ficción o real se cuenta con las mismas palabras y las mismas figuras retóricas, obviamente con un discurso diferente determinado por la historia misma y su veracidad.

La diferencia más grande pera también más difícil de establecer entre periodistas y escritores podría estar dada en los códigos éticos con los cuáles se maneja cada uno al momento de escribir una cosa o la otra.

La licencia que da la literatura de navegar por los mares de la imaginación y llevar al lector por esas rutas siempre y cuando pueda hacer que se lo crea y el rigor del periodismo de contar la verdad y con precisión los hechos.

Esta diferencia también responde al objetivo de cada uno el del periodismo claramente es informar y el resto de compromisos que se derivan de allí no tienen sentido sino informamos con la verdad, mientras, que la literatura tiene por objetivo distraer o entretener. Y, eso se pone de manifiesto en los contratos de lectura que se hacen con las audiencias tan simple que cuando leo literatura yo se que me están mintiendo y no tengo problemas con ello pero en periodismo la mentira se lee como la traición, como alguien que hace mal su trabajo y que definitivamente no tiene ética, ni idea de para qué se hace periodismo.

1.2.2   Barranquilla y Gabo

 “El Macondo de las últimas páginas del libro ya no es Aracataca sino la Barranquilla de mis tiempos”. (Fiorillo: 2001 p. 13)

Barranquilla es una de las ciudades más emblemáticas de Colombia. El presidente Mariano Ospina Pérez (1946 – 1950) la designó como Puerta de oro de Colombia. 

Esta ciudad goza de una ubicación geográfica estratégica y gracias al puerto de Puerto Colombia es una de las ciudades del país que quizás más inmigrantes ha recibido, durante la primera mitad del siglo XX era la ciudad de mayor crecimiento poblacional de Colombia siendo así toda una urbe cosmopolita. 

Para esta misma época Barranquilla fue el escenario de grandes pasos para el desarrollo del país como la construcción del Hotel El Prado, el primero del país y aún hoy uno de los mejores de Colombia.

Una época dorada, cuando la ciudad puso a volar muchos proyectos, uno de los que voló literalmente fue la aviación comercial, el primer avión despegó el 20 de octubre de 1920.

También ha sido una ciudad curtida intelectualmente y sumamente creativa llena de historias, mitos y leyendas sobre la vida misma. Historias construidas sobre hechos reales pero con pinceladas de Macondo agregando componentes que le dan una visión mágica.

Entre las décadas de los cuarenta y cincuenta el país sufre una serie de transformaciones de carácter económico, político y social que establecen un nuevo orden en la sociedad colombiana.

En estos tiempos Barranquilla tenía una vida cultural muy activa además la confluencia de tantos extranjeros hacían que la idiosincrasia de la sociedad fuese muy variada.

Este conjunto de factores hacían de la prensa un medio dinámico y muy importante y quienes escribían en los periódicos se consideraban personas importantes e incluso lideres de opinión de la comunidad.

Es por circunstancias como estas y muchas otras que se encuentran en esta sugestiva y encantadora ciudad distintos escritores y periodistas como Gabriel García Márquez, Álvaro Cepeda Samudio, Germán Vargas, José Félix Fuenmayor, Ramón Vinyes, entre otros formando así el muy nombrado y conocido Grupo de Barranquilla.

 Las tertulias de estos artistas eran espacios abiertos de discusión sobre todos los temas posibles que les pudiera interesar además eran un espacio de evaluación, critica y autocritica de sus mismos trabajos lo que fue muy útil para Gabito (forma en que cariñosamente llaman al escritor)  uno de los miembros más jóvenes de las acostumbradas tertulias.

Sus sitios de reunión fueron el Café Japy, la librería de Jorge Rendón y la Nacional del centro, La Perla, la casa de Álvaro Cepeda Samudio y La Cueva. (Fiorillo: 2001 p. 15 – 16)

El propio García Márquez recuerda esos tiempos en la ciudad así “En Barranquilla yo tenía que escribir mucho. En un buen día me tocaba escribir una jirafa y a veces una editorial además de una nota anónima. Esto me planteaba problemas, a veces. Todo era encontrar el tema: una vez que tenía el tema me sentaba en la máquina y ahí mismo, de un solo jalón, escribía mi jirafa. Esto lo recuerdo con nostalgia ahora que me cuesta tanto terminar una sola página en, a veces, varias semanas de trabajo intenso. Y después salía tan tranquilo a emborracharme por ahí. Es evidente que a veces sentía una terrible desesperación por encontrar el tema para mi jirafa, hasta acudir a la falta de tema como tema. Así me servía de cualquier cosa; retomaba textos viejos, escritos en Cartagena y editados allí, usaba apuntes que tenía engavetado, y también fragmentos de lo que había de ser un libro, fuera  “La Casa” o “La Hojarasca”. Me acuerdo de mis “Palabras a una reina” que leí en el Carnaval de Baranoa y que publiqué al día siguiente en La Jirafa. Ese día nos reíamos mucho. Don Ramón Vinyes me decía que era una desgracia que a las reinas de la belleza capital les hacían unos discursos estúpidos y grandilocuentes, que toda la prensa reproducía y que en cambio había que ir hasta Baranoa para oír por fin una coronación de calidad literaria”.  (Vargas: 1982 p. 14)

 Efectivamente García Márquez escribía mucho ya lo ha dicho él, eso se debe  a que en EL Heraldo se destacó por la calidad de su trabajo por lo que en varias ocasiones hizo la editorial del periódico y muchas notas más.

Además también participó junto a otros miembros del Grupo de Barranquilla en la elaboración de la revista “Crónica” una revista que hacía honor a su nombre con la publicación de crónicas, reportajes y algunos cuentos. 

Los esfuerzos de Gabo, se compensaban con la fidelidad de sus lectores. “Su columna La Jirafa era lectura obligada en el desayuno de los atlanticenses.” (Fiorillo: 2001 p. 13)

Fue una época muy valiosa para la ciudad en cuanto al desarrollo intelectual y del periodismo mismo cuya tradición todavía tenía pocos años en el país e incluso para Gabo que dice “la parte más importante de mi vida fue la que pase en Barranquilla con ustedes. A mi se me abrieron muchas ventanas. Yo de todos modos habría sido un escritor porque esa era  mi vocación, pero sin Barranquilla no hubiera sido premio Nobel .” ( Bacca: 2002 p. 158)




















	  Preguntas orientadoras

¿Cuáles elementos narrativos predominan en las columnas “La Jirafa” escritas por Gabriel García Márquez?

¿Utilizaba Gabriel García Márquez una estructura narrativa determinada en sus columnas “La Jirafa”?

¿La estructura narrativa predominante en las columnas “La Jirafa” de Gabriel García Márquez puede ser relacionada con un género narrativo o un género periodístico en especial?















1.4.1  Objetivo General





	Analizar el contenido de las columnas “La Jirafa” escritas por Gabriel García Márquez.
	Establecer los elementos narrativos utilizados por Gabriel García Márquez  en sus columnas “La Jirafa”.
	Determinar la estructura narrativa de que usaba Gabriel García Márquez en sus columnas “La Jirafa”.












Gabriel García Márquez nació el 6 de marzo de 1928 en el municipio de Aracataca (Magdalena), Colombia. Inició sus estudios de Derecho y Ciencias Políticas en la Universidad Nacional de Bogotá en 1947, pero dejó la carrera para trabajar en el Periodismo. Durante su estancia en la capital de la República escribió su primer cuento en el periódico El Espectador, al que tituló “La Tercera Resignación”. Posterior a ello empezó sus colaboraciones en el periódico liberal El Universal,  que habría sido fundado en marzo de ese mismo año. En 1950 se desplazó a Barranquilla para escribir en el periódico El Heraldo, bajo el pseudónimo de Septimus, su columna diaria a la que titula La Jirafa. En 1955 publicó su primera novela, La Hojarasca, seguida en 1961 por El coronel no tiene quien le escriba, en 1962 por La mala hora y Los funerales de mamá grande; en 1967 la obra que lo consagra como el Nobel colombiano de Literatura, Cien años de Soledad, entre otras. Actualmente preside la Fundación para un Nuevo Periodismo Iberoamericano (FNPI) creada por el mismo en 1994.

	  Tipo de investigación

Esta investigación es de tipo descriptivo, ya que el análisis de contenido permite el estudio de la construcción narrativa de las columnas a través de la identificación y codificación de los elementos narrativos utilizados por su creador. Tal como se señala en el libro de Roberto Hernández Sampieri, donde Danhke (1989) dice que los estudios descriptivos buscan especificar las propiedades, las características y perfiles importantes de personas, grupos y comunidades o cualquier otro fenómeno. 

Esta investigación tiene además un enfoque mixto, ya que es cualitativa porque el propósito principal de la investigación está encaminado a la profundidad del análisis de los resultados, así como también se introducen categorías en la matriz de análisis que no son tanto cuantificables como interpretables, y que nos permiten verificar la presencia de temas, de palabras y de conceptos en su contenido. Y además, es cuantitativo porque se soporta en una de las herramientas propias de este paradigma para la selección de la muestra y la identificación de categorías para la matriz de análisis.

	  Universo y Muestra

Para escoger la muestra de la investigación, fue necesario establecer primero con claridad las características de la población, con la finalidad de delimitar cuáles serían los parámetros muestrales. (Sampieri, Fernández y Baptista, 2003 : 303). En este caso, la población estaba constituida por las columnas de opinión escritas por Gabriel García Márquez en el periódico El Heraldo entre 1950 y 1952, bajo el título “La Jirafa”.

Para establecer estas características se tuvo en cuenta el planteamiento del problema, en el que se sugiere la necesidad del estudio de la obra periodística con la que inicia su carrera el escritor más reconocido en la historia de Colombia y de quien, sin embargo, sólo se ha estudiado con rigor su obra literaria.

Una vez delimitadas las características de la población, se seleccionó una muestra de cuarenta (40) columnas para analizar ya no sólo desde esquemas cuantitativos frecuencias y repeticiones de palabras, sino desde un enfoque cualitativo que garantizara mayor profundidad, temas recurrentes, figuras estilísticas usadas por el escritor, intención implícita o explícita en el texto, y la interacción entre todos estos elementos. La muestra fue escogida por conveniencia del proceso y si bien es pequeña por “la naturaleza de las interacciones con la población y la profundidad del estudio” (Huerta, 2006), adquiere validez a partir de los criterios de hondura y agudeza con que se aborda, como lo reconocen Ruíz y Ispizúa (1989:109).

Con las características de la población y el tamaño de la muestra establecidos, se utilizó una de las herramientas propias del paradigma cuantitativo, la cual aseguró que cada una de las columnas tuviera la misma posibilidad de ser escogida para el análisis y los hallazgos finales no estuvieran sesgados por los intereses de los investigadores. 

De esta manera se procedió a aplicar el cuadro de números random  que es una técnica propia de la selección aleatoria. El uso de números random no significa la selección azarosa o fortuita, sino la utilización de un cuadro de números que implica un mecanismo de probabilidad muy bien diseñado. Los números random de la Corporación Rand fueron generados con una especie de ruleta electrónica. (Sampieri, Fernández y Baptista, 2.003 : 316)

Para ello se hizo un listado en Excel con el nombre de cada una de las cuatrocientas columnas y se le asignó una frecuencia relativa y frecuencia relativa acumulada correspondiente.  La frecuencia relativa se obtiene de dividir la frecuencia absoluta, que es igual a uno (1) columna, entre el número total de datos.
  lo que resulta  = 0.0025

Y la frecuencia relativa acumulada se obtiene sumando los distintos valores de la frecuencia relativa. La suma de  todas las frecuencias relativas, siempre debe ser igual a la unidad.

       
                      









1	El santo del medio siglo	Enero de 1950	0,0025	0,0025
2	En busca del tiempo perdido	Enero de 1950	0,0025	0,005
3	Por tratarse de Hernando Téllez	Enero de 1950	0,0025	0,0075
4	Una mujer con importancia	Enero de 1950	0,0025	0,01
5	Elegía por un bandolero	Enero de 1950	0,0025	0,0125









































Los números seleccionados en orden vertical y resaltados en negrilla corresponden a las 40 columnas escogidas aleatoreamente, los resaltados con rojo en negrilla corresponden a aquellas columnas que no se encuentran recopiladas en la obra de Jacques Gilard, “Textos Costeños” Vol I y Vol II o que coinciden dentro del rango de la frecuencia relativa acumulada a otra columna que ya había sido seleccionada para su estudio. De ser este el caso, se escogió el número que seguía  hasta completar cuarenta columnas.

	  Técnicas e Instrumentos

La técnica de investigación utilizada es el análisis de contenido porque su método de clasificación y codificación de los diversos elementos de un mensaje se relaciona directamente al objetivo propuesto, y es a través de esta clasificación que se procesan los datos relevantes sobre las condiciones en que se ha producido el texto, lo que nos permitirá determinar cuál es la estructura narrativa de las columnas. 

El análisis de contenido descriptivo según Jose Luis Piñuel (2.002) tiene por objeto, en un marco de estudio dado, la simple identificación y catalogación de la realidad empírica de los textos o documentos, mediante la definición de categorías o clases de sus elementos. 

Cabe resaltar además que la técnica de investigación utilizada tiene elementos cuantitativos en la medida en que las categorías nos permiten cuantificar los datos, establecer la frecuencia de las unidades identificadas y su posterior comparación; así como también presenta elementos cualitativos ya que el análisis de las columnas nos permite identificar la presencia de temas, palabras y conceptos en su contenido, que caracterizan al escritor.































Para la aplicación a la matriz de análisis de las columnas seleccionadas, se escogió una unidad de análisis que para efectos de la investigación permitiera identificar las categorías y subcategorías escogidas para la determinación de la estructura narrativa de Gabriel García Márquez en sus columnas “La Jiarafa”

La oración, definida como la menor unidad del habla que comunica un sentido completo (Alonso, 1985 : 186), se caracteriza por ser independiente y autónoma en la medida en que es capaz de transmitir un mensaje y por otra parte, mostrar la intención de su autor.

“Las oraciones se van sucediendo en el discurso; pero cada una de ellas es autosuficiente para decir que enunciamos, preguntamos, deseamos o mandamos algo. La unidad de intención con que se produce cada oración tiene además signos exteriores que la aseguran para el hablante y para el oyente.” (Esbozo ..., p. 349-350)

Para segmentar cada columna en oraciones, se tuvo en cuenta el esquema sujeto y predicado de las oraciones simples y compuestas, es decir, la combinación entre uno o dos sujetos, el verbo en forma personal o impersonal, y el complemento. Cabe mencionar que en algunos casos, el escritor introducía frases para dar énfasis a algunas ideas, estas frases fueron consignadas originalmente en la matriz, así como algunas citas de otras fuentes que enmarca entre comillas, ya que son ajenas a su estilo y forma de narrar propios. 

	   Etapas del proceso

Para identificar la estructura narrativa de las columnas “La Jirafa” escritas por Gabriel García Márquez en su paso por el Heraldo entre 1950 y 1952, se escudriñó bibliografía sobre autores que plantearan teorías sobre el estilo, los elementos y niveles narrativos, las corrientes periodísticas y literarias, entre otros temas, y sobre  autores que se refirieran directamente a la escritura del sujeto de estudio para ampliar el panorama de posibilidades al momento de construir la matriz de análisis. 

Luego se procedió a reconstruir la lista de los elementos muestrales y se escogió el tamaño de la muestra a la que se aplicaría el análisis de contenido, columnas que fueron escogidas bajo la herramienta del muestreo probabilístico.

Estas columnas fueron analizadas desde las categorías establecidas en la matriz a partir de los elementos narrativos y las consideraciones de Jorge García Usta, y que corresponden a: Persona, Manejo del Tiempo, Uso del Lenguaje y Tipo de Alusión. Cabe resaltar que otros aspectos encontrados en ellas fueron consignados en una casilla a la que se tituló Observaciones, en la que se destacaron particularidades en la forma de narrar del escritor. 




























En general los diccionarios definen el verbo relatar como contar,  probablemente Juan Gossain diría que relatar o contar es echar un cuento. “El Relato puede ser soportado por el lenguaje articulado oral o escrito,  por la imagen fija o móvil y la combinación ordenada de todas esas sustancias.” (Barthes,  1998 : 7). Podría decirse entonces que cualquier conjunto de hechos expresados articulados dentro de una lógica y materializado en cualquiera de los elementos comunicativos antes mencionados constituye un relato.
 
“El relato está presente en todos los tiempos, en todos los lugares,  en todas las sociedades; el relato comienza con la historia misma de toda la humanidad” (Barthes,  1998 : 7). De hecho,  la tradición oral de cualquier territorio está expresada en las distintas formas del relato como por ejemplo los mitos,  las leyendas,  los cuentos y las novelas.  En cualquier forma y lógica entrañada de las maneras creativas siguen siendo relatos.

En este sentido, el relato es transhistórico,  transcultural (Barthes,  1998: p. 7) y también común a la humanidad como se mencionó anteriormente, de allí  que sea  tan simple y tan complejo al mismo tiempo. La evolución del relato como texto depende del desarrollo de los procesos comunicativos que diariamente crea y mejora el hombre, un ejemplo que da cuenta de ello son formas de expresión que van desde las pinturas rupestres y las obras literarias como “El ingenioso hidalgo: Don Quijote La Mancha” hasta la hoy conocida comunicación digital,  las páginas web y la interactividad propia de la red. Lo que deja de manifiesto que los relatos son  tan sensibles al contexto que en su forma y contenido son testimonio de un momento de la historia.

Estudiosos del relato como Barthes,  Genette y especialmente Todorov (1998 : 10 – 11) han planteado que el relato tiene dos niveles:  el primero es la historia que hace referencia al contenido del relato,  al argumento entendiendo este como la sucesión de hechos ordenados en la forma en que transcurre la historia,  en palabras más simples es lo que se cuenta. El segundo nivel es el manejo de los tiempos,  los aspectos y modos del relato,  es el cómo,  la manera en  que contamos la historia.






2. 1.1  La Narración

En sentido general, narrar es contar una serie de acontecimientos sobre unos personajes que se han producido a lo largo del tiempo. No hay estructuras formales o metodologías para narrar, “…la técnica narrativa, es eminentemente personal. Cada quien narra a su manera. Y en principio cada manera es buena. Toda narración se nutre de las características personales del narrador.” (Márquez, 1996)

Narrar no es un ejercicio que se pone en práctica solo en la escritura, forma parte del día a día en la vida de cada ser humano y se justifica mediante el uso del lenguaje en los procesos comunicativos. De hecho siempre se agradece a los textos narrativos la posibilidad de conservar la tradición oral, pero es a la tradición oral a quien debe agradecerse la existencia de textos narrativos que permitan conservar los productos culturales de sociedades no alfabetizadas que transmitieron su historia a través de la palabra. 

Con respecto a la narración señala la antropóloga Ursula K. Le Guin (2.003 : 124) “es todo lo que tenemos, ¿Te das cuenta? Es nuestra forma de tener el mundo. Sin la narración, no tenemos nada en absoluto. El instante pasa como el agua del río. Tropezaríamos, daríamos tumbos, estaríamos indefensos, si intentáramos vivir en el instante. Seríamos como un bebé. Un bebé puede hacerlo, pero nosotros nos ahogaríamos. Nuestros espíritus necesitan contar, necesitan el relato. Para agarrar. El pasado ha quedado atrás, y en el futuro no hay nada a lo que asirse. El futuro todavía no es nada. ¿Cómo podría alguien vivir allí? Así, lo que tenemos son las palabras que cuentan lo que sucedió, y lo que sucede. Lo que fue  y lo que es.”

Desde el punto de vista de lo narrado se puede distinguir en los textos narrativos ciertos tipos de alusiones según la naturaleza del mismo. El realista, en donde los hechos narrados resultan verosímiles y pueden darse en la realidad; el fantástico en donde los hechos narrados no pueden darse en la realidad; y la ciencia ficción, en donde se supone una ruptura de la realidad que no alcanza a separarse del carácter racional.

Para distinguir los límites entre realidad y fantasía, cabe resaltar el papel importante que cumplen los sentidos como la vista, el oído, el tacto, el olfato y el gusto, ya que permiten a los sujetos vivir una experiencia o ser testigo de alguna, partiendo del punto que la realidad toma una forma más concreta frente a la fantasía, en la medida que se entiende como el resultado de vivencias palpables. 

La realidad también tiene un componente subjetivo, ya que algo se considera “real” si es verosímil para su interlocutor, lo que responde a fenómenos sociales, culturales y de otras índoles que no se pretenden desarrollar en esta investigación, pero que ponen de referente que las fronteras entre la realidad, la fantasía y la ficción no están claramente definidas. 

La fantasía por su parte, se soporta en una visión mágica de los sucesos cuya verosimilitud puede ponerse en entredicho. Y la ciencia ficción como anota Le guin consiste en una ruptura con la realidad que no se aleja del carácter racional de los hechos, y que da completa libertad para contar cualquier historia que la imaginación desee. 

En América Latina, se ha ido más lejos de la fantasía y a partir de las “mariposas amarillas” de Gabriel García Márquez se empezó a hablar del Realismo Mágico que el argentino Anderson Imbert define como aventuras sobrenaturales, y en particular extrañas: “la diferencia está en que en vez de presentar la magia como si fuera real, presenta la realidad como si fuera mágica” (Anderson, 1975 : 42)

El Realismo Mágico es un punto de vista de la realidad, que probablemente responde a procesos históricos de Latinoamérica como la coexistencia de lo moderno con lo antiguo, el misterio, el racionalismo, lo hermoso, lo extraño, y en fin todas estas dualidades que caracterizan al continente.

Rodríguez en su artículo “Consideraciones teóricas: el realismo mágico y la ciencia ficción” retoma la clasificación borgeana (1949) que identifica en el Realismo Mágico estos 4 factores:

1.	La obra de arte dentro de la obra de arte.
2.	Contaminación de la realidad por el sueño.
3.	El viaje en el tiempo.
4.	El doble. Es decir, vidas paralelas u opuestas.

En síntesis, el Realismo Mágico es una visión de la realidad propia de una cultura rica y diversa entre dos mundos: uno moderno y otro que procura serlo. En él la imaginación siempre va más allá de los límites de la razón del mundo moderno, al que le resulta novedosa esa visión de la realidad. De allí, que “Macondo” sea un no lugar, un estado, un modo de concebir el mundo propio del Realismo Mágico, una manera de asombrarse y dejarse sorprender sin prevención por los hechos.

La narración se sostiene en un entramado de relaciones que la constituyen y a partir de las cuales se puede estudiar  elementos como el tiempo de la narración, los niveles narrativos y la persona. Con respecto al tiempo, que se explica detalladamente según el tipo de narración, cabe mencionar que este puede remitirse al pasado y también al presente, y por supuesto puede narrar el futuro. Ejemplo de este último son los relatos de tipo predictivos, aquellos que se anticipan a los hechos.





2.1.2 Los niveles de descripción en la narración





Dentro del relato es muy importante determinar cuáles son las unidades narrativas mínimas. (Barthes, Eco, Tzevetan, Todorov y otros 1998: p. 12). Es decir,  hay que tener claro cuales son las partes que como unidad tienen sentido propio y que integradas entre sí configuran el sentido del relato.

“El sentido sea desde el primer momento el criterio de la unidad,  es el carácter funcional de ciertos segmentos de la historia que hace de ellos unidades: de allí el nombre de funciones que inmediatamente se le han dado a estas primeras unidades. A partir de los formalistas rusos se constituye como unidad todo segmento de la historia que se presente como el término de una correlación”. (Barthes, Eco, Tzevetan, Todorov y otros 1998 : 12)

El nombre de las funciones viene entonces del análisis que plantea que en un relato todo sirve y nada está al azar. Entonces en la buena escritura no se debe producir interferencia (Barthes, Eco, Tzevetan, Todorov y otros 1998 : 13) ya que cada unidad del relato ha sido dispuesta cuidadosamente y con un adjetivo muy claro dentro de la historia y el discurso mismo del relato.
b)	Las acciones

Una historia no se reproduce de manera espontánea,  ni es resultado de la nada. Se ha aclarado ya que detrás de todo relato hay un contexto y por supuesto existe un argumento que se desarrolla con base en acciones y reacciones y obviamente unos personajes que realizan y sufren dichas acciones. Hablar de acciones como segundo nivel descriptivo de los relatos no es posible sin hacer referencia a los personajes.

“… de modo que se puede decir con razón que no existe en el mundo un solo relato sin personajes o,  al menos,  sin agentes;  pero,  por otra parte,  estos agentes,   que son muy numerosos no pueden ser descritos,  ni clasificados en términos de personas  como una forma puramente histórica restringida a ciertos géneros (por cierto,  los que más conocemos) y que,  en consecuencia,  haga exceptuar el caso,  amplísimo de todos los relatos (cuentos populares,  textos contemporáneos) que comportan agentes,  pero no personas; ya sea que se sostenga que la persona nunca es más que una racionalización  crítica impuesta por nuestra época a simples agentes narrativos.” (Barthes, Eco, Tzevetan, Todorov y otros 1998: p. 22 – 23)

De hecho,  las relaciones entre los personajes del relato son las que generan el desarrollo de la historia porque producen las acciones que hacen que la historia avance. Estas acciones pueden ser de dos tipos: de derivación cuando se pretende hacer referencia a las otras relaciones y de acción cuando muestran la transformación de las relaciones en el desarrollo de la historia. (Barthes, Eco, Tzevetan, Todorov y otros 1998: 23)

Este nivel de descripción  debe ser entendido como aquel que hace que el relato se mueva. Es decir,  que la historia tenga un desarrollo.

c)	El discurso o la narración

Al ser el relato resultado de un proceso comunicativo este cuenta con un emisor y un receptor que llevado a los terrenos de la lingüística se interpretaría como un narrador y un oyente o lector en este caso. 

Podría decirse que el discurso es “el código  a través del cual se otorga significado al narrador y a al lector a lo largo del mismo relato” (Barthes, Eco, Tzevetan, Todorov y otros 1998 : 25).

La complejidad de la narración hace que en este campo se hagan preguntas y cuestionamiento de muchas maneras ¿quién es el narrador? ¿El narrador hace parte de la historia? y ¿hasta donde llega el narrador en el relato?

Al respecto existen varias concepciones: la primera define al narrador del relato como al autor del mismo y entiende al relato como la expresión de un yo particular; la segunda propone a un narrador casi mágico e inhumano pues describe a alguien que conoce perfectamente la historia y la situación de cada personaje sin tener identificación por ninguno o por lo menos tomar partido por un agente de la historia; la tercera dice que el narrador es una tercera persona que no interviene y que cada personaje es el emisor de su propia historia. (Barthes, Eco, Tzevetan, Todorov y otros, 1998) Tal como lo afirma Todorov cuando señala que cada personaje es héroe de su propia secuencia.

La narración en una visión sencilla es la forma de contar,  es el discurso mismo de la historia y esta se hace tan compleja porque no solo obedece a unos elementos formales necesarios para contar una historia como el manejo del tiempo sino también a las formas particulares el estilo  propio del que cuenta la historia.

Se podría decir  que hay dos grandes narrativas, con niveles de rigor diferentes,  que son el resultado de acuerdos con los oyentes o lectores y los receptores en general sobre unos códigos éticos previamente determinados.

Una de esas narrativas  es la literatura,  en ella el lector es consciente de que la historia y el discurso son fruto de las vivencias y la imaginación del autor. Y la otra es la narrativa periodística que promete veracidad en su historia y precisión en su discurso para lograr que los relatos sean objetivos y verosímiles. 

A continuación se desarrolla la narración literaria y la narración periodística con mayor profundidad.


2. 1.3   La Narración Literaria

La narración literaria es definida generalmente como un texto de ficción, donde las situaciones que se cuentan forman parte de una trama narrativa que crea suspenso y que capta el interés del lector.

A diferencia de la narración periodística, en esta se hace imprescindible la creatividad y la imaginación del escritor para recrear situaciones, personajes y atmósferas; sin embargo, no dista mucho de la realidad en la medida en que esos elementos son el producto de su experiencia, de lo que ha vivido, es decir, de un pedazo de la realidad. “El escritor, incluso el que hace literatura fantástica, trabaja siempre a partir de su propia experiencia (porque no dispone de otra), es decir, parte de la realidad, tal como la ha conocido. Los personajes pueden basarse en seres reales que el escritor ha conocido, a veces combinando rasgos de dos o más en uno solo, pero inevitablemente tendrán algo de él mismo” (Varas, 2.004)

Si bien la narración periodística se caracteriza por informar sobre hechos que adquieren relevancia para la sociedad, la literatura también puede desarrollar temas de importancia actual aunque no los trabaje con un propósito informativo, sino en el de adentrarse más en la complejidad de las relaciones humanas. “La literatura puede de igualmente tratar de hechos actuales o históricos importantes. Pero también puede detenerse, y a veces largamente, en sucesos domésticos, repetidos, mínimos que, de alguna manera, y aquí entra ya el arte del escritor, interesan al lector, porque dicen algo sobre la existencia humana, sobre los sentimientos, los deseos, las esperanzas o falta de esperanzas.” (Varas, 2.004)

En este sentido la narración literaria tiene a su favor la posibilidad de escoger sobre una variedad de temas que le permiten aproximarse al comportamiento y las relaciones humanas mediante la exploración de sus personajes y la construcción de las situaciones que estos tienen que enfrentar.

Según lo anterior, el escritor literario goza de cierta libertad a la hora de narrar que no sólo apunta a la elección de temas o creación de atmósferas, situaciones o personajes, esta libertad se presenta incluso en aspectos que para la narración periodística son imprescindibles y vitales. Por ejemplo lo concerniente al tiempo y al espacio, el escritor puede, si lo desea, precisar el lugar y el tiempo en que se desarrolla la acción, pero no está obligado a hacerlo. (Varas, 2.004)

En sentido más profundo, visto el tiempo ya no como un dato más dentro de la historia sino como un aspecto inherente al acto narrativo como tal, Gerard Genette apunta que se puede relatar una historia sin ubicarla en un lugar determinado, pero no sin situarla en el tiempo; y desde esta perspectiva distingue y define cuatro tipos de narración:

	Narración ulterior: posición clásica del relato en pasado; la narración se realiza después de sucedidos los acontecimientos.
	Narración anterior: relato predictivo en futuro y a veces en presente. El relato de anticipación (ciencia-ficción) se vincula a este tipo, pero no debe olvidarse que data su instancia narrativa en forma posterior a la historia en la mayoría de los casos.
	Narración simultánea: relato en presente, contemporáneo de la acción; la coincidencia de historia y narración anula todo tipo de interferencias y de juego temporal.
	Narración intercalada: se da entre los momentos de la acción. Es la instancia más compleja porque la narración puede influir en la historia.

De acuerdo con lo anterior es posible identificar los tres tiempos de acción: pasado, presente y futuro. Pero a propósito aclara Varas (2.004) que “la literatura se refiere siempre al pasado, aunque a veces el escritor use el tiempo presente; o aunque haga un relato de ficción colocado en el año 3.121.”

Además del tiempo de la narración, la persona, que se refiere a la instancia desde la que el narrador cuenta la historia, es considerada por Genette como un elemento invariable. “La elección del novelista no se da entre formas gramaticales, sino entre dos actitudes narrativas (cuyas formas gramaticales sólo son una consecuencia mecánica): hacer contar la historia por uno de sus personajes, o por un narrador ajeno a esa historia”
De acuerdo a esto se identifican dos clases de relato:

	Heterodiegético: con narrador de la historia que cuenta distinto al personaje.
	Homodiegético: con narrador presente como personaje. Aquí hay dos variedades: el narrador es héroe del relato o desempeña un papel secundario, de observador y de testigo. 

Estos se pueden relacionar directamente a la tercera y primera persona respectivamente. Y en esta última, tal como en el relato homodiegético, se diferencian la primera persona como protagonista o como actor secundario presente o testigo de los hechos. 

2.1.4 La Narración Periodística

La narración aplicada al periodismo supone, tal como en el ejercicio del mismo, moverse dentro de los límites que le permite la objetividad al informar sobre sucesos significativos, relevantes y actuales que interesan a las audiencias. 

No cabe dentro de el la posibilidad de crear hechos ficticios, pero puede hacer uso de su imaginación en la manera en que construye la historia, el punto de vista desde el que la cuenta y los recursos que utiliza, siempre que estos contribuyan a componer un texto de fácil lectura y en el que se brinde al lector todos los datos que necesita. “El trabajo periodístico, que es un trabajo creador por excelencia, tiene un auxiliar de primer orden en la imaginación, entendida como capacidad para el aprovechamiento, mediante su reordenación, de datos provenientes de la realidad y de la experiencia” (Le Guin, 1.996)

A propósito señala Cantavella y Serrano (2.004) que este tipo de narración exige siempre “saber más” que los puros datos de un acontecimiento. Narrar significa poner en relación hechos y personas, establecer causas y efectos, instalar un orden en todos esos elementos. Un orden que no siempre comparece en la realidad misma, sino que corresponde propiamente al texto, pero que al mismo tiempo evoca con precisión, respetándolo, lo verdaderamente acontecido. Un orden, en suma, que produce sentido para el lector.”

En esta misma línea, adquiere vital importancia en la construcción de narraciones periodísticas el manejo del tiempo, que incide directamente en el orden que genera sentido al que se refieren los autores antes mencionados. El periodismo nos habla generalmente del presente o de un pasado muy reciente, y a menudo del futuro (Varas, 2.004) como cuando se refiere a eventos que darán lugar en una próxima fecha por ejemplo. El periodismo en este sentido nos ofrece la posibilidad de movernos en el tiempo no sólo para informar hechos que ya pasaron, son simultáneos a la noticia o van a pasar, sino también trabajar sobre un mismo hecho y analizar sus causas y sus efectos y/o consecuencias. 

Con respecto al manejo del lenguaje, señala Brian Steel (1.971) que la característica más destacada del estilo periodístico es la “variedad de vocabulario, de los giros y de las construcciones gramaticales”. Lo que se refiere principalmente a la riqueza del léxico periodístico y a  nada más que la consecuencia de la necesidad misma de exactitud y precisión: de utilizar la palabra exacta en el sitio preciso y en el momento oportuno. Steel destaca además sobre el manejo del lenguaje algunos recursos que utiliza el periodista y son muy comunes en la construcción de estas narraciones, conjunto al que denomina “construcción nominal” y, dentro de ella, el empleo de adjetivos especiales (“coyuntural”, “estructural”, “inflacionista”, etcétera); el uso frecuente de la aposición (“El señor Martínez, conocido investigador…), el empleo de un participio o de una locución participal como elemento calificador del grupo nominal (“Presidida por el ministro, se celebró la inauguración de…”)  y el uso de participios de presente (“los datos correspondiente”, “el fenómenos consistente”). 

2.2 El estilo y lenguaje periodístico

Hemos dicho que el  discurso o la narración desde Todorov son sumamente complejos,  y ese nivel de complejidad aumenta en la medida en que cada relato pone de manifiesto el estilo propio del autor.

El estilo de cada autor siempre es diferente,  aún así se han desarrollado unos elementos formales que dan cuenta de un buen estilo y que en periodismo e incluso en literatura deberían ser comunes al estilo de todos los buenos periodistas y escritores.

“Puede hablarse,  con rigor científico,   de un lenguaje y de un estilo periodístico? ¿Sería admisible científicamente la teoría de una posible redacción estructural como técnica expresiva propia del periodismo?

La respuesta debe ser afirmativa. El periodismo es un medio específico de comunicación y expresión del pensamiento. El periódico es un mensaje diario. Como tal medio expresivo – de “algo”- y comunicativo – para “alguien”-,  el periódico es un generador de técnicas y maneras características,  generativas a su vez de ciertas técnicas y maneras lingüísticas y estilísticas. Existe un “modo de hacer” periodístico,  claramente diferenciable del propio estilo literario puro,  del didáctico del filosófico,  del científico y hasta del popular o coloquial. De todos estos modos “tiene algo” el lenguaje periódico,  a más de sus manera típicas,  propias del quehacer periodístico como tarea profesional”. (Vivaldi 2000 : 23).

El lenguaje periodístico es tan cambiante como la vida misma,  esta determinado por diversidad de factores como la rapidez con la que se produce, el público para el que se configura el mensaje y el contexto social,  económico y político en el que toma forma.

No obstante,  al acostumbrado afán del periodismo y al desarrollo de este se han destacado unos rasgos en su lenguaje. Según Brian Steel la característica más deseada del estilo periodístico es “la variedad del vocabulario,  de los giros y de las construcciones gramaticales”.  

La importancia de estos elementos no es gratuita,  ni capricho del discurso periodístico. El desarrollo de estas formas estilísticas responde en parte a la base del periodismo que reza que la información suministrada debe ser real y veraz.
 
Tal veracidad se expresa en la precisión y en la exactitud con la que se cuentan los hechos, un buen ejemplo que da cuenta de la importancia del manejo del lenguaje y advierte sobre la variedad de sentidos que pueden ponerse de manifiesto a través de este son las palabras  “decir”,   “manifestar”,  “declarar”,  “poner de relieve”,  “comunicar” o “comentar” que no significan lo mismo al igual que “tener” que “poseer”,  ni “ser” que “existir”. (Vivaldi, 2000 : 26)

El buen estilo periodístico reúne un conjunto de condiciones que determinan a grande rasgos la calidad de un texto. Esas cualidades son las siguientes y serán abordadas desde el libro de Vivaldi titulado “Curso de Redacción: teoría y práctica de la composición y del estilo”.

1.	Claridad: “Si la claridad –se dijo- es la cortesía del filosofo,  es también – decimos nosotros – la primera obligación del periodista. Hay cierta gloria en no ser comprendido dijo el poeta francés Baudelaire y Rimbaud pidió destruir la lógica hasta llegar al absurdo afirmaciones muy respetables desde el punto de vista del poeta más o menos esteticista u oscurantista,  pero que nada tienen que hacer en el campo del periodismo”.” (Vivaldi, 2000 : 29 – 30)
En periodismo se escribe para todos desde el académico más preparado pasando por políticos,  artistas,  estudiantes,  amas de casa y personas sin mayor preparación. De allí la necesidad que los escritos sean claros es decir,  que no tenga una frase que releerse una frase varias veces porque a la primera lectura ya quedó entendida.

La claridad no solo se expresa en la exposición de los hechos sino también en el lenguaje,  palabras fáciles de entender y precisas con el tema tratado.

2.	Concisión: ser conciso es contar lo que se tiene que decir y después callar. Cantidad no es necesariamente sinónimo de calidad,  el objetivo es no repetir ideas con otras palabras que lleven a circunloquios haciendo lento el texto y sin aportar sentido alguno al mismo.

3.	Densidad: es la manera como se expresa la concisión. Un texto es denso cuando desarrolla ideas distintas una seguida de la otra.

4.	Exactitud: ser tan riguroso con los hechos como con el uso del lenguaje,  cada palabra tiene un significado determinado aunque a veces sea sinónimo de otra  y ese significado también depende del contexto.

5.	Precisión: “al grano como dijo el dermatólogo” igual que como reza la expresión popular los textos periodísticos deben ser puntuales y directos. “la precisión requiere construir la frase con rigor lógico – psicológico;  exige huir del término antiguo o de la expresión equivoca”. (Vivaldi 2000:30)

6.	Sencillez: hace referencia de manera especial al lenguaje,  el periodismo se hace abierto a toda clase de público por eso el vocabulario empleado debe ser asequible a las mayorías.

7.	Natural: “Ser natural estilísticamente equivale a escribir sin pose. Periodísticamente el lenguaje natural depende también del tema. Hay un lenguaje natural político,  otro técnico,  otro deportivo,  otro taurino, etc.” (Vivaldi, 2.000 : 31). La naturalidad implica un lenguaje común,  nada rebuscado y unas construcciones gramaticales sencillas,  la tradicional fórmula (sujeto – verbo – predicado) funciona muy bien.

8.	Originalidad: en periodismo no se trata esta de inventar o exagerar sino de buscar enfoques poco tratados y aristas no estudiadas de los hechos.

9.	Brevedad: llama a la concisión y densidad. Consiste en exponer los hechos con pocas palabras sin adornos y sin reiteraciones innecesarias de las ideas.

10.	Variedad: implica evitar la pobreza del vocabulario,  la semántica es tan amplia que existe una palabra apropiada y justa para contar la noticia. La propuesta de esta condición es no aburrir a los lectores por lo que también se recomienda hacer párrafos cortos y usar los signos de puntuación que le dan orden e incluso ritmo al texto.

11.	Atracción: Si bien los hechos deben ser atractivos por si mismos,  la prosa del texto debe ser atractivas por su propia construcción de manera que invite a seguir leyendo. 

12.	Ritmo: toda historia tiene su ritmo marcado por los hechos como tal. No puede narrarse un desfile militar con un tono lírico así como tampoco puede contarse un crimen en tono filosófico.

13.	Color: este depende de la construcción y orden de las palabras y el nivel de descripción del texto por ejemplo decir “llueve” o “nieva” es enunciar un hecho,  describir la lluvia sobre los campos es darle color al hecho. “Narrar un suceso escuetamente es dar la noticia del mismo,  narrarlo con pinceladas plásticas es revivirlo”. (Vivaldi, 2.000 : 34) 

14.	Sonoridad: Leer y escuchar son dos procesos distintos, no hay que preocuparse porque a la lectura en voz alta el texto sea sonoro. Está bien,  que,  en algunos casos la sonoridad este en los mismo hechos pero cuando no es así no hay que forzarlo,  la prosa escrita tiene su propio sonido en el silencio de la lectura.


15.	Detallismo: Dependiendo de las circunstancias hay detalles que resultan ser muy periodísticos “un simple tic nervioso descubre a veces el carácter o temperamento de una persona mejor que toda una serie de datos biográficos” (Vivaldi, 2.000 : 35)  

16.	 Corrección y propiedad: el lenguaje del periodismo debe ser siempre un ejemplo del correcto uso de la gramática y el idioma en general. El buen estilo del periodista,  es en sí el correcto y buen uso de la lengua.

Desde el desarrollo de los elementos del buen estilo del periodista se cuenta con unos referentes generales de cómo debe configurarse un texto periodístico. Es cierto,  que muchos de los elementos anteriores se cruzan entre sí y a veces pudiera darse alguna confusión en la definición, lo cierto es que generalmente la utilización de uno de ellos supone el uso de otro. 

El periodismo no solo se expresa en la noticia,  escrito urgente,  muchas veces escueto a razón del tiempo pero siempre certero. Existen unos géneros periodísticos que se desarrollan más adelante en donde se replican los electos anteriores algunos con más fuerza que otros dependiendo de la historia,  el discurso y el momento en que se contara el hecho. 

Los géneros periodísticos son una clasificación que ha venido desarrollando con el tiempo, que intenta dividir los relatos periodísticos de acuerdo a su configuración con respecto al discurso,  sin perder de vista el tema y el espacio disponible con el que cuenta el periodista para escribir su historia.
Entre los géneros no existen fronteras, en uno siempre hay mucho de otro incluso en más de una ocasión no es posible ponerse de acuerdo con un colega en cómo clasificar un trabajo. Sostiene Miguel Ángel Bastenier que los géneros son como círculos concéntricos y que uno está contenido en el otro.





Es un género libre,  tanto en su discurso como en su historia. Dentro del Artículo periodístico pueden  desarrollarse los más diversos temas posibles. La base de estos debe ser el amplio conocimiento de los hechos por parte del autor y la puesta en manifiesto de una opinión con argumentos y resultado de un proceso de racionamiento.

El Artículo Periodístico es un texto con unidad,  la unidad no es solo temática sino de atmosfera,  de discurso y de estilo porque a pesar de las libertades que permite es un escrito serio.

“…el articulista debe tener en cuenta cuales son las misiones fundamentales del periodismo. Ya hemos dicho que son tres fundamentales: informar,  orientar y distraer; y que,  en el artículo,  tales fines podían quedar reducidos a dos: orientar y distraer”. (Vivaldi, 2.000 : 208)





Para Alex Grijelmo dentro del artículo cabe la Columna,  el Comentario y la Tribuna libre.

“La columna breve suele avanzar sobre cuestiones triviales,  o al menos cuestiones tratadas con trivialidad”. (Grijelmo,  1.998 : 137).

Las columnas de opinión no dejan de carecer de valor por lo anterior,  todo lo contrario siempre y cuando sean resultado de un trabajo  periodístico serio. De hecho,  estas abren la posibilidad a la reflexión sobre diversidad de temas y son un espacio de opinión sin importar lo ligero o elaborado e importante de dichos temas.

2.3 Periodismo – Literatura: la gran discusión

“El periodismo es literatura escrita de prisa” dijo Juan Villoro. Frases como estas han desatado una gran discusión sobre lo que entendemos como periodismo y literatura,  preguntaría un escritor conservador,  ¿luego no es la literatura la máxima expresión del lenguaje?

El lenguaje como tal desconoce por si mismo a la literatura y el periodismo,  este son solo palabras que componen un código y por tanto los usos y desusos que alguien haga con el son responsabilidad directa de su autor.

El privilegio de las ciencias sociales es que la última palabra no está dicha,  solo hay unos principios que se evalúan constantemente y allí dentro se admite un número infinito de preguntas,  cuestionamientos y correlaciones a partir de las cuales se proponen constantemente distintas hipótesis.

Cuando revisamos los géneros periodísticos,  notamos,  que dependiendo del género y sus características la redacción de cada uno permite unas licencias al periodista que son más comunes y tradicionales al oficio del escritor como el uso de las figura retóricas (hipérboles,  metáforas, símiles,  etc.) pero en todo caso son herramientas del lenguaje.

Es posible que la comunión de estas en la literatura responda a un amañamiento necesario que requieren los hechos para construir y escribir la historia que el escritor tiene en mente.

Mientras que para el periodista estas suelen ser útiles para mostrar la dimensión de los hechos solo que la administración de estas herramientas en el relato periodístico reclaman una justificación que hasta el momento parece no se ha logrado consolidar.

La discusión que existe entre periodismo y literatura se debe entre otras cosas a la manera en que se emplean las figuras retóricas ya que estas dan cuenta de la subjetividad por parte del autor al contar los hechos,  sugiriendo un punto de vista por parte del autor,  lo que en periodismo no es válido.

Al respecto de esta discusión tomamos como referencia la sentencia del nicaragüense Sergio Ramírez “Y la diferencia entre la escritura literaria o la periodística está en la verdad o en la mentira” (Ramírez, 2.002: 11) Sentencia que esta investigación asume como referencia en todo su análisis.

Lo anterior trae a colación otra de las discusiones más grandes más grandes del mundo. La gran pregunta entonces es,  qué entendemos por verdad. La filosofía lleva siglos reflexionando sobre el tema y la “verdad” es que hasta el momento no han encontrado una respuesta que todos demos por “verdadera” lo que muestra la complejidad del hombre,  sus relaciones con sus pares y el conocimiento.

A propósito de lo verdadero,  actualmente se habla de versiones de la realidad ya que hemos comprendido que esta es dinámica,  siempre cambia y que una vez contemplada se vuelve tiempo pasado y cuando se conserva la experiencia y se sigue desarrollando,  en el lenguaje se manifiesta en gerundio.

Con lo anterior no pretendemos resolver uno de los dilemas más grandes de la filosofía y de la vida misma del hombre,  sino dar cuenta del complejo asunto y en periodismo corresponde en esta área preguntar por la objetividad.

La objetividad para muchos no existe ya que no es posible construir productos objetivados porque los autores siempre tienen condicionamientos a los que no pueden renunciar,  ya que son inherentes a su condición.

Atendiendo a la premisa que la subjetividad es innegable,  ahora se habla de precisión la cual es un elemento fundamental del buen estilo periodístico y se entiende por esta rigurosidad en la forma en que se expresan los hechos,  allí también se ponen de manifiesto otros elementos del estilo como la exactitud y la puntualidad.  

La génesis de la discusión entre periodismo y literatura viene desde la época de Herodoto cuya veracidad de los relatos en la actualidad se ha puesto en discusión. Este escritor ha sido considerado por unos como el padre de la historia y la literatura y por otros pionero de la crónica.

Posteriormente “la polémica entre literatura y periodismo se planteo en España de forma académica y pública cuando en 1845 Joaquín Rodríguez Pacheco leía un discurso de recepción en La Real Academia Española y se refería al periodismo como género independiente.” (Aguilera,  1.992 : 22).

Parecido a lo que ocurrió con Herodoto,  sucede hoy con el ya fallecido Rizard Kapucinsky,  considerado uno de los mejores cronistas de los tiempos modernos cuyos relatos se caracterizaban por su alto nivel en el manejo de lenguaje y el tratamiento de temas de guerra aunque hoy en distintos foros académicos se discute sobre la precisión y exactitud del periodista.

Volviendo a la historia,  el auge de la discusión empieza en los Estados Unidos en 1950 cuando se empieza a acuñar el concepto de “Nuevo Periodismo” del que se desprendieron otros nombres como “Periodismo narrativo” y “Periodismo literario” que son una misma corriente que propone un esquema narrativo,  un discurso distinto a la tradicional pirámide invertida por ejemplo.

Un ejemplo clásico del tema es el libro “A sangre fría” del escritor norteamericano Truman Capote quien investigó durante cinco años sobre un crimen nada extraordinario y con base en ese trabajo escribió este famoso libro enmarcado en un discurso periodístico pero en un nivel de detalle y descripción sorprendente y lo que se discute sobre este libro es su objetividad y precisión elementos suficientes para sancionar un escrito como periodístico o no.

Un caso más cercano es el del libro “Crónica de una muerte anunciada” de Gabriel García Márquez “… es el gran ejemplo de una novela escrita como reportaje” (Ramírez, 2.002 : 11)

El discurso que propone el Nuevo Periodismo como tratamiento y narrativa es familiar a autores William Faulkner,  Virginia Wolfe,  Emma Austin y otros que casualmente forman parte de las influencias de Gabo como el mismo cuenta en sus memorias. (García Márquez,  2003)

“El periodismo narrativo tiene una voz subjetiva. Desde que titulas una noticia hasta que eliges el modo de contarla, hasta que determinas cual de todo el conjunto de datos que tienes es la noticia y cuál es el eje de tu noticia. Ahí interviene tu subjetividad,  tu inteligencia,  tu punto de vista”. ( Martínez, 2004)

Aunque los hechos sean ciertos; el punto de vista,  la selección de datos y escoger la manera de contarlos ya son muchos espacios para la subjetividad de una forma deliberada por parte del periodista mientras que en el periodismo tradicional a razón de la concepción que se tiene de este y de la subjetividad existe un compromiso ya sea por la objetividad o precisión.

Una de las diferencias más formales entre periodismo y literatura pueden estar dadas por el contrato que cada uno hace con el lector y por las mismas condiciones y objetivos con los que se produce un relato.

“Son dos cosas distintas,  que comparten un mismo instrumento de trabajo,  el lenguaje,  con las profundas diferencias y los distintos objetivos que hemos visto grosso modo. El creador literario goza de absoluta libertad y hasta puede permitirse el lujo de escribir para su propia y única satisfacción. El periodista trabaja contra reloj para el mensaje interese a todos,  llegue a todos y sea lo útil,  fácil,  directo y comprensible para todos,  como aplicación práctica de unas técnicas profesionales superadoras de la prehistoria de su oficio.” (Aguilera,  1.992 : 26).

Lo anterior supone una diferencia estilística entre el periodismo y la literatura la cual según Martin Caparros no existe.

“No hay vez que no me pregunten: ¿cuál cree usted que es la diferencia entre periodismo y literatura? Es inevitable la pregunta y para mí siempre un fracaso. Intento,  busco,  doy vueltas y no consigo contestarla a satisfacción. Mi convicción es que no hay diferencia ¿Por qué tiene que haberla? ¿Quién postula que la hay? Aceptamos la separación en términos de pactos de lectura: el pacto que el autor le propone al lector: voy a contarle una historia y esa historia es cierta,  ocurrió y yo me enteré de eso (el pacto de la no-ficción). Y el pacto de la ficción: voy a contarle una historia,  nunca sucedió,  pero lo va a entretener,  lo va hacer pensar,  descubrir cosas,  lo que sea. Estos pactos de lectura marcan una diferencia.

Pero la separación en términos estilísticos creo es falsa. En lo estructural no hay nada que indique que tengan que diferir. No hay nada en la calidad intrínseca del trabajo que imponga una diferencia. Yo escribo y lo que escribo en algunos casos parece ser periodismo –porque eventualmente lo publican en un periódico y porque eventualmente cuento algo que he visto- y en otros casos parece ser literatura –porque cuento lo que se me ocurrió y porque se publica en un libro. Pero tampoco estoy tan seguro de que en un caso sea exactamente lo que he visto y en otro no tenga que ver con lo que he visto. Esto no es central para mí en el momento en que estoy frente a la computadora. Cuando escribo lo que sea que vaya a escribir mi chip estilístico es muy semejante. No tengo la sensación de cambiar el chip según estoy escribiendo una cosa y otra.” (Caparros, 2.003 : 1 - 2) 

Pese a las preguntas que presenta Caparros,  hay unos puntos de coincidencia con Aguilera sobre los objetivos del periodismo y de la literatura y el contrato de lectura que hace el autor con lector dependiendo  del género en que se escribe el relato.

El Nuevo periodismo o el Periodismo narrativo o el Periodismo literario sugiere un conjunto de libertades no muy claras ni apropiadas vistas desde el periodismo tradicional aunque  igualmente comparten este principio “el periodismo narrativo está basado,  fundado y fundamentado por la certeza” (Martínez, 2.004 : 7) a pesar de las libertades de estilo y del lenguaje mismo cuando se cuentan los hechos.

Lo más seguro es que esta sea una polémica incesante por ahora y para efectos de este análisis la referencia fundamental es que los hechos sean reales y precisos. 

A continuación revisaremos algunos elementos mediante los cuales se constituye el discurso de un relato como los tiempos,  verbos y el narrador.
2.4   El Discurso: sus niveles y elementos

Desde una visión sencilla y literaria puede pensarse al discurso como la trama en tanto que esta hace referencia a la manera como se cuenta la historia. La intención ahora no es confundir con otra perspectiva sino tener presente otra referencia.

En este punto también es claro que el lenguaje se presta para las creaciones más inesperadas yendo de la expresión más sublime a la más bárbara,  en estas siempre hay unos elementos comunes e inherentes a cualquier relato que dependiendo de su uso puede articular una clase de texto muy bien definida.

Uno de esos elementos es el narrador quien cuenta los hechos o sucesos en fin la historia y contar la historia puede hacerse en primera, segunda y tercera persona. 

En la situación narrativa existe un elemento invariable: la presencia explicita o implícita de la persona, del narrador. (Carrasco, 1.981 : 11)

En la primera persona la voz del narrador forma parte de la historia, funciona como personaje dentro del relato y así esta puede aportar información u opinión al relato.

También “el narrador puede relatar la historia en tercera o en primera persona (cuando es protagonista o testigo)”. ​[1]​

Los relatos periodísticos se caracterizan por el uso de la tercera persona ya que es quizás la forma más sencilla de reportar lo que otros dicen y construir la noticia,  un ejemplo clásico de la tercera persona en periodismo son las crónicas judiciales de los periódicos.

Además porque con esta se puede dar a conocer una visión parcial o pueden presentarse múltiples perspectivas de un mismo suceso.

Y la segunda persona se emplea en el marco de la función apelativa del lenguaje, se usa para llamar,  mantener y comprobar que se tiene la atención del interlocutor, o sea, en este caso del lector.

El narrador también pone de manifiesto un punto de vista de la historia de varias formas desde el contenido manifiesto al contenido latente del texto como la manera en que se presenta a un actor y el espacio que se le da para expresar sus ideas entre otros factores. 

En periodismo se espera que el trato del narrador sea igual con todas las fuentes a menos que estemos frente a un texto de opinión donde lo más importante en este caso es presentar una tesis soportada con argumentos serios e investigados.
Otro nivel del Discurso es el tiempo y pos supuesto el manejo que se hace de este.

“El tratamiento del tiempo transmite también la visión que desea ofrecer el narrador del transcurrir temporal: se habla de tiempo objetivo cuando el relato de unos hechos coincide con las medidas temporales establecidas por una cultura (horas, minutos, días); el tiempo subjetivo se produce cuando hay diferencias cualitativas entre el referente y la vivencia que se tiene de el (los minutos se sienten como horas)”. ​[2]​ 

El tiempo del periodismo es un tiempo objetivo aunque se recurre a algunos recursos muy puntuales para indicar una referencia temporal distinta a la objetiva y se hace solo si es necesario y generalmente para indicar una sensación.

Dentro de los relatos el transcurso del tiempo generalmente se pone de manifiesto mediante el uso de los verbos ya que con los verbos se transmite la acción. “Los verbos forman el motor de nuestros textos. Con los verbos sujetamos al lector mejor que con cualquier otra parte de la frase, porque el verbo cuenta la película que intentamos contar. El verbo es la acción; y  lo demás, el decorado.” (Grijelmo, 1.998 : 181).

Esta esencia del verbo se hace evidente en la voz activa, que es con la que se construye la mayoría de las piezas periodísticas y de cualquier tipo de relato sin importar su género. De hecho, la voz activa es el genio del idioma español como señala Alex Grijelmo (1998 p. 181)

Además en nuestro idioma el sentido de una oración puede verse alterado si esta es pasiva o activa, no se trata de no usar la voz pasiva sino de usarla cuando es necesaria y el escrito mismo lo pide.

La manera como se cuenta un suceso en un relato tiene dos tiempos,  el tiempo mismo de la historia y el tiempo en que se cuentan que es una elección del narrador tanto como es el montaje una decisión del director en una película.

En la cronología podemos hacer varias divisiones sobre como se maneja el tiempo,  una de ellas y seguramente la más frecuente es el tiempo lineal en la que la historia se cuenta en el mismo orden que sucedió; Otra forma de manejar el tiempo se conoce como tiempo circular que permite al narrador jugar con el orden de la historia,  terminado el relato con el principio por ejemplo; Y, también el tiempo por actos este consiste en una segmentación de la historia, contándola paso a paso,  este manejo del tiempo es muy común en teatro.

En el lenguaje una de las partes que se destacan de Gabriel García Márquez es su elevado léxico y su capacidad para adjetivar que aprendió de Manuel Clemente Zabala. (García Usta: 1995 p- 302-303)

Considerando lo anterior y teniendo en cuenta que en su manera de adjetivar García Márquez daba pistas de cómo era la relación de él como testigo de los hechos y como era su relación con el lector. (García Usta: 1995 p- 302-303)

Por eso la matriz de análisis abre tres casillas de estudio al lenguaje y todas relacionadas con el vocabulario, la primera revisa el uso de términos con fines referenciales solamente; la segunda el uso de términos como testigo impresionado del hecho y la tercera el uso de términos como surtidor de experiencias y realidades inesperadas, lo que muestra como era su relación con el lector.

Dentro del discurso se contempla también la riqueza de la propuesta narrativa del autor que no solo se manifiesta en el buen uso de los elementos anteriores sino en las figuras retóricas, estas son un recurso que se utiliza para hacer énfasis en una idea o sentimiento.  Estos elementos reúnen “la Greguería” que es un recurso que busca hacer relatos más ricos, es decir, con un nivel más alto de descripción. (García Usta, 1995). El uso de las figuras retóricas depende del autor del texto, ya que estas tienen un objetivo dentro del relato.

Existen distintas clasificaciones de estas, Roland Barthes, Jean Cohen, Tzvetan Todorov y  Gérard Genette sostienen que las fronteras entre estas figuras no están definidas en forma concreta. Por otra parte, se continúan haciendo nuevas clasificaciones y denominaciones de las figuras. A continuación se presenta una breve clasificación de las principales figuras retóricas y la definición de las de Pensamiento y Repetición según los manuales de redacción Curso de  Redacción: teoría práctica de la composición y del estilo; y Comunicación Eficaz: técnicas de redacción.

Figuras Retóricas de Pensamiento: estas se usan para explicar o dimensionar un significado.
	Antítesis y oxímoron: Consiste en relacionar una palabra o frase, con otra de significado opuesto.
	Antonomasia: consiste en el uso de un adjetivo para designar a un personaje o el uso del nombre de un personaje importante para nombrar a otro que tiene cualidades similares.
	Comparación o símil: consiste en unas comparaciones entre dos ideas u objetos entrelazadas con el “como”.
	Eufemismo: consiste en hacer menos contundente, las frases con ideas indecorosas u ofensivas, mediante el uso de adjetivos más contenidos.
	Hipérbole y lítotes: la primera consiste en aumentar o disminuir excesivamente aquello de que se habla. Es una ponderación exagerada a menudo acompañada de comparaciones. Y la segunda es la disminución de un suceso o sustantivo, ambas con un sentido irónico. 
	Ironía: El hablante expresa lo contrario de lo que piensa, con cierto disimulo y a veces con humorismo.
	Metonimia: consiste en el uso de una frase que guarda relación de contigüidad, por causa efecto.
	Paradoja: no es más que un absurdo aparente formado por ideas que parecen contradictorias, pero que, en realidad no lo son. Bajo la apariencia de un desatino, suele esconder una verdad nueva o un modo de ver esa verdad. 
	Personificación: consiste en atribuir acciones y cualidades humanas a los animales y a las cosas, o propiedades de los seres vivientes a objetos inanimados. 
	Sinestesia: es un tropo que consiste en unir dos imágenes o sensaciones procedentes de diferentes dominios sensoriales.

Figuras de Dicción: propias del lenguaje oral, pues juegan con recursos sonoros producidos por la unión de sonidos que incluso inciden el significado de la idea. Estas son: Calambur, Metátesis, Paragoge y Paronomasia.

Figuras de Repetición: consisten en el uso de elementos lingüísticos (fonemas, sílabas, morfemas, frases, oraciones...) para hacer mayor énfasis en una idea.
	Anáfora: es la repetición de las mismas palabras al comienxo de una oración, o al inicio de frases sucesivas. 
	Apóstrofe: consiste en una interrupción del texto para apelar al receptor u otro objeto o sujeto.
	Clímax y anticlímax: consiste en exponer ideas desde la menos importante a la más trascendental y el anticlímax consiste en lo opuesto.
	Exclamación: se distingue por la entonación o los signos de admiración, se usa para expresar sorpresa.
	Interrogación: se usa con la intención de hacer énfasis en una idea.
	Onomatopeya: consiste en imitar sonidos naturales con palabras.




















3.1.1   Narrador y Persona

Si se entiende un relato como proceso comunicativo, es muy importante conocer cuáles son los actores de ese proceso. Antes se había definido al lector como receptor y al emisor como el narrador. El narrador puede expresarse en tres formas distintas, pues dependiendo de la selección de primera, segunda o tercera persona se establece una situación narrativa diferente. El uso de cada una determina la relación del narrador con la historia o su participación dentro de la ella, amén del sentido de la interacción con el lector. Además, dependiendo de la frecuencia del uso de una forma u otra puede establecerse los hábitos y el estilo de quien escribe.

En los relatos, de hecho, se encuentran dos tipos de narradores: el Heterodiegético, que cuenta la historia pero es distinto al personaje, y el Homodiegético con narrador presente como personaje. Aquí hay dos variedades: el narrador es héroe del relato o desempeña un papel secundario, de observador y de testigo. 

En sus columnas, García Márquez es un narrador homodiegético ya que por lo general es testigo y pocas veces protagonista de los hechos, y por lo general apela a la variedad de observador y testigo. Esto se hace evidente en muchas de sus columnas, especialmente las que dedica a un personaje que considera notable, por distintas razones. Algunas de esas columnas son: “El reverendo Henry Amstrong”, “Un cuento de Truman Capote” y “Alfredo Carbonell” entre otras. En esta última, el titulo responde al protagonista del texto, donde García Márquez se dedica  a exaltar un amplio conjunto de cualidades de Carbonell. El narrador toma aquí el lugar de un testigo, pero de un testigo activo, y eso lo hace evidente cuando a partir de su opinión, establece juicios que son completamente válidos por el género en que se ubica el texto.

Ello también ocurre en la columna “Álvaro Cepeda Samudio” donde el protagonista es su compañero de tertulias del que más tarde vendría a llamarse “el grupo de Barranquilla”.  De hecho, el escrito es una semblanza al personaje, aunque, como testigo, García Márquez ejerce un papel activo dentro de la situación narrativa: “Escribo esta nota ya prácticamente en la temporada necesaria para esperar a ese Alvaro Cepeda Samudio que se fue para los Estados Unidos y que hoy regresa,  sin lugar a dudas,  con todo lo que sirve de Norteamérica guardado en las maletas. En primer término,  viene con un grado de periodista,  que dará testimonio de unos conocimientos más en determinadas  materias,  pero que nada resta ni agrega a sus extraordinarias condiciones de escritor”.

Otro ejemplo similar, aparece en  la columna “José Félix Fuenmayor, cuentista”: “En primer lugar,  hay algo innegable en sus cuentos: un aprovechamiento de los mejores recursos de la cuentista norteamericana,  a cuyos representantes Fuenmayor lee,  discute y hasta rechaza y acepta simultanea y alternativamente con una vehemencia contradictoria”.

A pesar de que la mayoría de las veces está presente en la historia, el escritor evita tomar el rol protagónico de la narración. Se comporta en cierto modo como el lector, mostrándose impresionado de los hechos cuando estos lo sorprenden y muestra la audacia de narrador inteligente cuando se permite cuestionar las circunstancias, tal como ocurre en el fragmento de la columna “Un cuento de Truman Capote”: “No sé por qué –y tal vez Germán Vargas pueda ayudarme en esta asociación- ese extraordinario, alucinante personaje que se llama Miriam, en el cuento de Truman Capote, me recuerda a Jennie, la poética creación de Robert Nahan, otro intersante compatriota de Faulkner y Steinbeck. No quiero decir que Tuman Capote haya realizado una excelente labor de piratería sobre la hermosa novela de Nathan. Lo que me parece muy semejante en ambos es ese clima poético –casi angélico, casi completamente diabólico- en que mueven a su protagonista joven: una misteriosa niña de sueños casi inasiblemente real, casi visiblemente abstracta e inconcreta”.

Hay  un solo caso en el que García Márquez asume el papel del protagonista y es en la columna “Conflictos sobre una mujer fea”, en la que cuenta sus impresiones y percepciones sobre la belleza de una mujer: “Estaba sentada en la mesa, en los primeros puestos de la heladería. Y creo que es la mujer más fea que haya visto nunca. No llevaba sombrero, aunque no tenía necesidad de él para lograr ese aspecto de complicada fealdad que pude advertir en ella desde el primer instante”.
En su discurso se percibe la clara elección de contar historias en tercera persona. Es más: en la muestra analizada usa 1.668 veces la tercera persona, con la que acuña hábilmente su opinión de los hechos como testigo de tales: “…que sin duda habría resultado para ella más interesante y humana que esta Suecia a prudente distancia que…”.

Por su parte la primera persona la usa en total 147 veces, de las cuales 113 son empleadas para expresar su opinión: ... Por eso no me parece difícil su traslado al cine”. Y 34 veces sólo para entregar información: …Las dos únicas cosas que acerca de la personalidad literaria de Truman Capote conozco en concreto,”.

Si bien el uso de la primera persona también es válido cuando el narrador es testigo y protagonista de los hechos, el escritor hace una elección preferente a la tercera persona, considerando que el uso de esta es clásico del periodismo no sólo porque permite evidenciar múltiples versiones sino porque aparentemente muestra una distancia entre el periodista y los hechos, dándole a estos una mirada “más precisa”.

La segunda persona, por su parte, es poco común en el relato del Nóbel, ya que  solamente se usó 148 veces en toda la muestra. El objetivo, en casi todos los casos, era llamar la atención del receptor y mantenerla. Una muestra de ello es la columna “Elegía a Cleobulina Sarmiento”: “…cuando hiciste el dramático gesto de levantar el brazo con patético realismo y..”.  En esta se nota, el uso de la función apelativa del lenguaje, tanto como para el personaje de la columna como para el lector.

3.2.2    El tiempo

El manejo del tiempo en el discurso de García Márquez en la columna “La Jirafa” se caracteriza por su agilidad y rapidez. Aquí los hechos llegan tarde y se van temprano, administra la historia de tal forma que entrega información suficiente para mantener la atención del lector y así mismo que mantener su expectativa sobre lo que va a pasar. De manera, que no aburre al lector y hace de la narración algo fluido sin que el lector pierda información para entender el relato.

Una de las cosas que hacen la narración fluida es la densidad de los relatos, ya que el autor entrega información constantemente, aunque a veces se trata de detalles menores, el revelar cosas nuevas da la sensación de ir avanzando en un texto.

En el análisis del tiempo estudiado, los textos se analizan desde tres posibilidades: lineal, el circular y por actos.

El uso más común es el lineal, notable en 37 columnas de 40 estudiadas. El manejo de los hechos se hace cronológicamente y con una lógica muy sencilla. Aquí las acciones producen reacciones, esas reacciones generan nuevamente acciones y así continúa sucesivamente, contadas en el orden que sucedieron, como lo hace en la columna “Una equivocación explicable”.  

En el manejo del tiempo en general, la puntuación juega un papel muy importante  ya que esta define en gran parte el ritmo de la historia y gramaticalmente hace la narración más fluida.

En el análisis no se encontraron textos en tiempo circular y, por actos, se hallaron 3 columnas cuyas características estaban relacionadas con la recreación de escenas divididas entre si, que, juntas, articulaban la historia completa en tanto se defendían por sí solas como unidad.

El uso de este tiempo en el discurso no es nada común. De las columnas encontradas se  destacan “Ritornelo”, narrada acto por acto. Esto se hace visible incluso con la separación de apartes del texto ya sea por ínter-títulos u otra figura, como en el siguiente fragmento: 

“– según cuenta “El Tiempo” que contò la revista “Nesweek” – y preguntó a un agente de la policía: “¿Dónde podré encontrar una mujer pura?” Y el agente,  con el automatismo que distingue a los hombres de la policía británica,  detuvo al aristócrata por conducir su automóvil en estado de embriaguez.
***
Con insignificantes modificaciones en la circunstancia,  un hombre, por hacer lo mismo ingresó a la nómina de los filósofos hace unos cuantos siglos hace unos cuantos siglos. ¿O es que alguien detuvo a Diógenes el Cínico cuando salió a pleno día con una lámpara encendida buscando a un hombre”

Los verbos son el motor que hace que una historia se mueva, porque con estos se expresan las acciones. En el discurso aparece el uso de dos clases de verbos: los verbos de estado y los verbos de acción. Los primeros indican una situación del agente o personaje y son usados con una frecuencia considerable dentro de los relatos: 
Verbos de Estado







Ejemplos del uso de los verbos de estado:

	“Era martes en Cali.” 
	“El caballero no se mostró ofendido con la indiscreción de la marquesa.” 
	“El hombre estaba intrigado: “¿Pero que va a hacer usted con penicilina?”, preguntó.”
	“y “Sangre Negra” puede ser una buena película si Richard Wright no resulta ser mejor narrador que intérprete o si no tiene la inteligencia que le permita hacer de sus obras literarias magistrales piezas cinematográficas, como lo ha hecho Steimbeck, con extraordinario acierto, como debió hacerlo el genial Faulkner, sin duda, en una película que aún no nos ha llegado.”

En cuanto a los verbos de acción, son quizás, los más importantes pues son los logran que la historia avance. El escritor emplea una gran cantidad de ellos, procurando siempre ser muy riguroso en el uso adecuado: 
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Alguno de los más empleados entre los anteriores son los verbos decir, haber, saber y poner entre otros. Generalmente utilizados para indicar la acción de un personaje que no fuera el narrador y cuando lo requería hacía una conjugación distinta por ejemplo “pensábamos” para incluir su propia visión al respecto.

De todos los verbos 1.160 están en tiempo pasado, de allí la frecuencia de la forma  “Dijo”, por ejemplo. El uso del tiempo pasado es muy común en el periodismo porque cuando se escribe, se hace con base en eventos sucedidos. El autor es muy apegado a esta forma, como en la columna “Un cuento de misterio”:

“La marquesa no pudo contener su emoción: “Ya me lo imaginaba. Boris es tan gentil que nunca olvida la fecha de mi cumpleaños en medio siglo que llevamos de casados”, dijo.”
Con este tiempo verbal, indica acciones sucedidas y se remite a testimonios u otros eventos pasados.

En tiempo presente, en cambio, hay 827 verbos, que el autor utiliza con el objetivo de  recrear la escena para el lector y hacerlo sentir testigo del hecho por ese momento. Por ejemplo, en este aparte de la columna “Conflictos sobre una mujer fea”: “Sin embargo, el límite de su fealdad esta mucho más allá de esa línea imaginaria en que las mujeres empiezan a ser repugnantes y,”

En ese fragmento se nota que el autor le habla al lector en el tiempo que la lectura se produce, como si el hecho como tal también estuviera ocurriendo, tratando de transmitir el mismo asombro que el sintió, justo en el momento que vio a aquella mujer.

Y, en tiempo futuro hay 85 verbos, que dentro de la narración, más que aproximarse a qué podría pasar en el futuro lo que hace es mostrar las aspiraciones, sueños y metas de los personajes de las historias. En una de sus columnas, “José Félix Fuenmayor, cuentista”, el autor se anticipa a la percepción de su público: “los lectores de “Un viejo cuento de escopetas” van a estar de acuerdo conmigo” 

Alex Grijelmo, sentenciaría en su libro “El estilo del periodista” cinco décadas después que la voz es mejor siempre activa que pasiva. Y García Márquez lo tenía entonces muy claro. En la muestra estudiada no hay un solo uso de voz pasiva. La voz activa en estos relatos hace de los personajes agentes vivos, que se mueve y dan dinamismo al relato.





Los expertos han concluido que no hay una metodología para narrar. La técnica narrativa es eminentemente personal e intransferible, y a través de ella que se puede reconocer a uno u otro escritor ya que así revela las peculiaridades de su estilo. 

La categoría sobre el Uso del Lenguaje permitió conocer la variedad léxica, la asertividad en el uso de palabras y términos para transmitir una intención, la originalidad en las construcciones gramaticales y el modo de apelar a la atención de sus lectores y de transmitir las sensaciones y emociones propias su creador. 

Esta categoría sobre el Uso del Lenguaje se subdivide, a su vez, en tres subcategorías que corresponden a: 1) Uso de términos con fines referenciales, 2) Uso de términos como testigo impresionado del hecho y 3) Uso de términos como surtidor de realidades inesperadas, todas las cuales permiten reconocer no sólo la destreza para referenciar, la experiencia y la información del escritor, sino su recursividad poética y su capacidad para convertir los límites entre lenguaje literario y lenguaje periodístico en una línea difusa y casi indistinguible.

La subcategoría sobre Uso de términos referenciales se diferencia de las otras dos porque su objeto principal es describir, ya sea un personaje real o ficticio, un objeto, un lugar o un espacio y/o una escena. Lo que marca además un grado de objetividad en la medida en que la intención del autor es recrear aquello que ve o que es producto de su imaginación pero que ya ha dotado antes con ciertas características para darle verosimilitud a la historia.

Por lo general, estos términos con fines referenciales corresponden en los escritos de García Márquez al uso recurrente de adjetivos y de adverbios que brindan más información al lector y permiten precisar o ampliar las características de hechos, personas o cosas. En “Un cuento de misterio” y en “Alvaro Cepeda Samudio” entrega información con adjetivos sobre un personaje y un lugar respectivamente de la siguiente manera: 

“Sin embargo, el caballero era un hombre inteligente, persuasivo, y al cabo de unos momentos breves…”.

“Nueva York era una ciudad absurda,  apresurada,  con direcciones complicadas y estaciones tan absurdas y complicadas y sobrecogedoras como el invierno que se iniciaba.”
Y en la columna “Caricatura de Kafka” entrega más información al lector por medio de la utilización de adverbios que amplían el panorama de la situación que presenta:
 
“La extraña figura se incorporó difícilmente y F… pudo ver que tenía los ojos hinchados y que sangraba ligeramente en una de las mejillas.”

Incluso, en las historias que son producto de su creatividad e imaginación, el escritor recurre a esta manera de usar el lenguaje para recrear las situaciones, personajes y atmósferas que a fin de cuenta son, además, producto de sus experiencias. Señala Varas, 2004, que “el escritor incluso, el que hace literatura fantástica, trabaja siempre a partir de su propia experiencia (porque no dispone de otra), es decir, parte de la realidad, tal como la ha conocido. Los personajes pueden basarse en seres reales que el escritor ha conocido, a veces combinando rasgos de dos o más en uno solo, pero inevitablemente tendrán algo de él mismo”.

En esta categoría se pudo destacar la preferencia del autor por el uso de ciertas palabras: 






























































Entre ellos, podemos encontrar además de una variedad de adjetivos, la frecuencia de adverbios de cantidad como nada (12) y demasiado (11) que se presentan en las columnas de la siguiente manera: 

“no había nada agradable a los ojos, nada reluciente en la alcoba del muerto” 

“pero se sentía ahora demasiado tranquilo, demasiado sereno, para preocuparse por la pesadilla del día anterior.”  

Y también adverbios de modo como bien (36) o mal (5) que presentan de la siguiente manera:

“Primeramente, está bien escrito. Cuántos malos bien escritos hemos conocido.” 

“Entonces: ¿Qué tal un traje o un par de zapatos? Tampoco! Regalarle a una novia un traje o un par de zapatos resulta de un mal gusto evidente.”












Y que por otro lado, suele usar en varias veces en un mismo párrafo, unas veces con más acierto que otras, e incluso más de una vez en una misma oración como se evidencia en este fragmento: 
“Simplemente pensó que alguien, en la pieza vecina, estaba llamando a una persona que le era absolutamente desconocida.”.

La diferencia entre esta última y el Uso de términos como surtidor de realidades inesperadas, se encuentra sobretodo en la persona, las construcciones gramaticales, los signos de puntuación y en el uso de ciertas palabras. Así, por ejemplo, cuando el escritor se muestra como un testigo impresionado de los hechos usa la primera persona y emplea de palabras que de por sí denotan a un testigo deslumbrado, (extraordinario, espectáculo, magnífico y tremendo por ejemplo) como en las siguientes oraciones: 

“me parece muy semejante en ambos en ese clima poético –casi angélico, casi completamente diabólico”  

“No sé por qué –y tal vez Germán Vargas pueda ayudarme en esta asociación- ese extraordinario, alucinante personaje que se llama Miriam, en el cuento de Truman Capote,” 

O, incluso, por el tono exclamativo con el que se refiere a determinado asunto, como:  

“es la mujer más fea que haya visto nunca” ó  “Que mujer tan horrible!”

Por otro lado, aunque no muy distante, se evidencia la fluidez del escritor en fórmulas expresivas que adquieren significaciones que van más allá de las mismas palabras y representan fielmente la magnitud de lo que quiere transmitir. Es en este uso en el que se  refleja el propósito de captar la atención del lector, no sólo por la relevancia de lo que cuenta, sino por como lo cuenta. 

En este sentido, esa última subcategoría es identificable además de su función apelativa y las construcciones gramaticales, porque presenta al lector los hechos en tercera persona, y generalmente porque el adverbio de modo se encuentra seguido de un participio o un adjetivo que generan mayores connotaciones, como por ejemplo en estos fragmentos: 

“una misteriosa niña de sueños casi inasiblemente real, casi visiblemente abstracta e inconcreta” 

“Era un remordimiento en sí. Remordimiento sólo, sin condiciones, rabiosamente independiente e insobornablemente anarquista”





Más que una columna, “La Jirafa” es un espacio en el que su autor revela sus percepciones en relación con diferentes temas que articula en historias reales o fantásticas, y que por lo general corresponden explícita o implícitamente a una aproximación al comportamiento y las relaciones humanas, que es entre otras cosas una de las características y posibilidades que tiene a su alcance la narración literaria. 

En el discurso de las columnas se puede destacar dos tipos de historia, una que se aproxima al cuento por la manera en que se presentan los hechos, la imprecisión espacio-temporal, las características de unos personajes que resultan fantásticos y las situaciones en las que se encuentran envueltos y que resultan siendo a su vez, inverosímiles. Y otro tipo de historia que se aproxima más a la realidad porque se puede reconocer a los personajes desenvolviéndose en situaciones que resultan cercanas y verosímiles. 

De las columnas analizadas treinta y seis (36) corresponden a Alusión a la Realidad, cuatro (4) corresponden a Alusión a la Fantasía y ninguna a Alusión a la Ciencia y Ficción. Los temas de las columnas van desde la semblanza de un personaje hasta la descripción de situaciones que se viven en las sociedades actuales. Lo que los hace originales, es el ángulo desde el cual son vistas por el autor y la complejidad que le brinda a algo que en el día a día hubiese parecido muy sencillo.

En el tipo de Alusión a la Realidad fueron muy comunes las columnas en las que el escritor se refería a obras y personalidades del mundo artístico por las cuales sentía admiración, lo que se nota en la manera como usa el lenguaje para persuadir a los lectores de las virtudes, potencialidades y capacidades de las que él mismo es testigo deslumbrado. “El reverendo Henry Amstrong”, “Un cuento de Truman Capote”, “Jose Felix Fuenmayor, cuentista” y “A Luis Carlos López con 20 años de muerte” son algunas de las columnas que recogen esa intención.

En sus columnas sobresalen varias características en del estilo que destaca Vivaldi (2000) como exactitud, por la asertividad con que usa palabras de determinado significado; originalidad, por el ángulo desde el que cuenta las historias; variedad, por su riqueza léxica; atracción, por la facilidad de dejarse leer y su propia construcción y detallismo, que consiste en revelar acciones o comportamientos que hablan más de una persona que toda una serie de datos biográficos. En este sentido, es notable el detallismo de las  columnas sobre semblanzas de personajes, como en “Un cuento de Truman Capote”: 

“Los cierto es que mientras se discute la viabilidad moral de Dominios Embrujados, Truman Capote viaja a París y se lleva en sus maletas la más interesante colección de pijamas rosadas”

Por lo general el tratamiento de estos temas son los que hacen pesar en una aparente realidad, que dotada del sentir del autor por el entramado de figuras retóricas identificables, presenta personajes asequibles a los lectores y situaciones que hacen parte del acontecer de sus vidas.

Sin embargo, las columnas en las que desarrolla historias reales, la frontera entre verdad y fantasía se hace difusa, no porque se ponga en duda la existencia de los personajes o las situaciones en las que se desenvuelven, sino porque en algún lugar de la historia introduce un elemento que pone en entredicho la veracidad de los hechos que presenta. Por ejemplo, en “Una equivocación explicable”: 

Y el caballero, sintiendo otra vez el dolor de cabeza que rondaba su cama, leyó la siguiente información: “Cali. –Abril 18. –Una extraordinaria sorpresa tuvieron en el día de hoy los habitantes de la capital del Valle del Cauca, al observar en las calles centrales de la ciudad la presencia de centenares de pescadito plateados, de cerca de dos pulgadas de longitud, que aparecieron regados por todas partes”.

O en la columna “Negro”, en la que muestra una realidad social (que también crítica desde el título) a través de una historia que sorprende y cautiva, pero que al fin y al cabo  hace dudar de su verosimilitud de la situación:

“Aquello caía en el estómago como lo que era. Caía como hierro. Pero León Burns no protestaba. Se había tragado a esa hora tres bujías “Champion” y casi un cuchillo entero y permanecía sentado en el suelo, recostado contra la pared del garaje, redondos y filos los enormes ojos de negro y las manos apoyadas en las rodillas, pacíficamente, aguardando a que los blancos acabaran de hacer sus cosas”.

Por otro lado, las historias que hacen Alusión a la Fantasía se soportan en una visión mágica de los sucesos y en la construcción de unos personajes que resultan fantásticos. En estas columnas el escritor le permite mayor libertad a su imaginación y apela a la atención del lector por la atracción, el ritmo y color con que las escribe. Cabe destacar que a simple viste estas historias son sólo cuentos, pero una vez profundizada su temática, se puede descubrir en ellas una crítica social que apunta a la indiferencia y la ignorancia de los seres humanos. En estas historias el escritor deja finales abiertos que se pueden interpretar como la intención del escritor de que el lector mismo sea quien construya el final. Estas columnas son “Un cuento de misterio”, en el que un hombre llega a asesinar a una mujer por encargo de su marido; “NY” que relata  la mirada de una mujer frente al fin del mundo; “Breve disparatorio” que se desarrolla alrededor de la muerte de Sócrates y en la que intervienen elementos bíblicos; y, “La fábula que se volvió verdad”, historia que se desenvuelve alrededor de una gallina que se ha convertido en el icono del pueblo por poner 10 huevos en 45 minutos. 

De una forma u otra, las columnas independientemente del tipo de alusión, representan las experiencias de su autor, que en ocasiones se presenta como un narrador testigo, en otras como narrador ausente y en otros como un narrador omnipresente que es capaz de contar dos o más escenas de manera simultánea. También es destacable su habilidad para mirar desde una óptica particular, situaciones que por lo general son de grandes dimensiones, para que el lector se identifique y sienta más cercana la historia. Y por último su destreza para hacer préstamos estilísticos que dotan al discurso de subjetividad, representando acertadamente sus sensaciones y emociones a través del dominio del lenguaje, todo esto visto como una manera de mostrar los hechos, igualmente válido en lo que más adelante se constituiría como su propuesta narrativa.

3.3    Conclusiones

El estudio de la obra de Gabriel García Márquez como periodista en Barranquilla (1950 – 1952) permite encontrar elementos que hacen referencia a El Nuevo Periodismo, una escuela emblemática de la literatura americana, con grandes representantes como Tom Wolfe y Truman Capote, en Estados Unidos, y los escritores Julio Cortazar y –más recientemente- Tomás Eloy Martínez en Latinoamérica. Las pinceladas que daba el joven escritor, en la esquina del continente suramericano, se acercan evidentemente a aquel género. 

Sin embargo, su propuesta va más allá y es, como el mismo lo diría en su autobiografía “Vivir para contarla”, el resultado de un collage entre las influencias norteamericanas,  entre las que se destacan Emma Austin, William Faulkner, Ernest Hemingway y Virginia Wolf, y la literatura latinoamericana, con exponentes como Jorge Luis Borges y Carlos Fuentes, entre otros.

Las  propias vivencias de García Márquez y su manera de acercarse a la realidad, van definiendo su estilo. Al apelar, por ejemplo, a la descripción de las vivencias de una persona para ir mostrando la dimensión de lo que ocurre, hace el hecho más cercano al receptor. Ese bien puede ser un estilo generalizado en el periodismo de estos días, pero a principio de los años cincuenta era una propuesta revolucionaria, que buscaba la identificación del lector con la historia, en la medida en que podía ver representada su cotidianidad y problemas. Manuel Clemente Zabala, quien según  García Usta fue uno de los primeros maestros del Nobel, ejemplificaba el estilo de esta forma: si el periodista que va a contar la historia del alza de la gasolina empieza diciendo que “fulano Pérez” esta mañana al tanquear su carro necesitó más dinero de lo habitual, da ideas concretas que logran que el receptor comprenda el problema. Este ya era un abordaje típico del Nuevo Periodismo, aunque García Márquez lo conocería sólo después cuando sus contertulios del “grupo de Barranquilla” se socializaban los textos que llegaban al puerto de contrabando.

El uso de la descripción para ubicar mejor al receptor y a partir de esta recrear escenas, es también un elemento característico de la naciente prosa periodística. Reconocida como una herramienta muy poderosa en la narración que va más allá de contar para dibujarle al lector un lugar, García Márquez recrea escenas que cuentan y dan al lector una magnitud de lo qué pasa. Cuando emplea esta fórmula, mejor aún, generalmente lo hace en tiempo presente, logrando en algunas ocasiones que en los puntos más altos de la historia no haya intermediarios. En lo posible, el escritor pone la situación y convierte al lector en testigo de los hechos. 

Para entonces también empezaba a hacer público lo que en unos años más adelante se conocería como Realismo Mágico. García Márquez muestra otra percepción de la realidad, así esta tenga en apariencia rasgos comunes, que se validan cuando el lector comparte lo que Imbert explicaría como “una mirada mágica”. Las columnas, justamente,  ponen de manifiesto una actitud de apertura mental, que eleva la capacidad de asombro y extiende la mirada más allá de los prejuicios. En esos casos, los escritos van mucho más lejos de las tradiciones y de lo habitual, sin escandalizarse pero con la cualidad de mostrar su impresión cuando así lo siente.

El género al que está apuntando García Márquez probablemente deja espacio para la duda y unas fronteras difusas entre el periodismo y literatura. De hecho, en los rasgos que se detectan en el análisis de los resultados, es claro el dilema entre una y otra línea narrativa. 

La “Polémica incesante”, como Aguilera llamó la discusión entre Periodismo y literatura, fue resultado en los años 90 –casi cinco décadas después- por Martín Caparrós: cuando escribo algo que es cierto es periodismo y cuando escribo algo de mi imaginación y me dan un premio porque es literatura, en realidad no hago ningún cambio de chip cuando escribo una cosa o la otra. La diferencia esta entre la veracidad de una y la otra.  De hecho, desde que surgió el oficio siempre hubo un intento por contar “lo cierto”, pero en momentos en que se cocinan las bases conceptuales de la profesión, García Márquez, sin ninguno tipo de pudor escritural, propone que en la imaginación y la fantasía hay una verdad indiscutible que ni siquiera los contadores de verdad, como los periodistas, podían desconocer.  De alguna manera se trataba de contar con cierta licencia para navegar por los terrenos de la fantasía y la ficción, que también son reales. 
En esa perspectiva también consideraba válida la opinión, que en su caso se convalidaba siempre que se fuera honesto con el receptor, se le hiciera saber que se estaba opinando y se fuera preciso con la información que se entregaba, sin amañamientos premeditados ni  ocultos al lector. Esta exposición es consecuente con la visión que hoy se tiene de la columna, pero en una propuesta narrativa tan particular como la de La Jirafa, que tiene apenas la apariencia de columna –las características la ubican en la condición de una sección- no deja de ser interesante como sujeto de estudio.

Pero ¿cómo eran, finalmente, esos escritos? Los relatos de García Márquez son de dos clases: unos se parecen al  “cuento” porque intervienen personajes de la fantasía y su verosimilitud es tan cuestionable, que, incluso, hace difícil definir la certidumbre de estos relatos; los otros son verosímiles, ya que responden a una realidad más concreta, es decir, a una exposición de hechos más precisa  y supuestamente objetiva, aunque en ellas está presente la opinión del autor como ya se ha dicho. Lo interesante surge cuando la investigación se encuentra con su mezcla.

Dado lo anterior se explica que haya dos tipos de narrador de acuerdo con la clasificación de Gerard Genete. La historia y el papel del autor en la misma determinan cuál es el rol que cumple el narrador en cada caso. En sus relatos puede haber un narrador homodiegético cuando García Márquez es héroe o protagonista de los hechos –poco común para la época- y cuando es observador o testigo de los hechos, que es el tipo de narración gen realizada en su obra periodística. Pero también  se encuentra el narrador heterodiegético, que el autor evita en las historias que parecen cuentos. Cuando asume el rol homodiegético da cuenta del lugar de los hechos, porque a partir de su propia experiencia emite percepciones, juicios y opiniones; hay aquí un contacto directo entre el periodista y los hechos. En cambio, cuando se muestra heterodiegético manipula a su antojo el espacio y el tiempo, aún cuando hay un principio, un nudo y un desenlace, y se perfila casi siempre ajeno a la historia. 

El narrador se pone de manifiesto, a partir de que persona cuenta la historia, sea la primera persona, la segunda persona o la tercera persona. En la obra, el narrador es por lo general una tercera persona, según se interpreta, por al afán de contar historias desde fuera de la acción, mostrar distancias y argumentar con diversidad de fuentes.  Lo que, de nuevo, se muestra interesante es que es un recursos no intromisorio en el que, sin embargo, el autor juega con la imaginación y entrecruza sus opiniones, desde la perspectiva válida que defiende. 

En el uso de la primera persona es más cuidadoso al momento de expresar las ideas personales que soportaba, incluyendo comparaciones que dieran peso a sus apreciaciones. La segunda persona, no es común a su obra y sólo la usa para cumplir una función apelativa hacia el receptor, en busca de su atención. Con el uso de la primera y especialmente de la tercera persona el narrador entrega información basada en análisis propios sobre lo que pasa en la psiquis de los personajes, anota su propia opinión y también con base en el contexto sugiere lo que podría pasar en el futuro.
En la obra analizada García Márquez se aprecia como un narrador que explota todas las posibilidades que su rol le permite y tiene en cuenta la historia y las posibilidades propias de esta en que puede contarse.

El uso del tiempo es lineal, en respeto de los hechos, pues cuenta el orden en que sucedieron las cosas y se esmera por encontrar las concatenaciones que dejan que las  acciones produzcan reacciones en una secuencia lógica. Este manejo temporal es común al periodismo, pues explica al lector de forma sencilla lo que pasa, sin necesidad de mayor concentración, cumpliendo las apreciaciones de Vivaldi que proponen que al lector hay que darle todo lo más claro, sin necesidad de que se tenga que estar devolviendo en la lectura para entender el mensaje. Esa recomendación la ratifican hoy autores como Grijelmo y Bastenier.

Para hacer evocaciones al pasado o anticipaciones al futuro recurre al uso de figuras retóricas como la anlepsis y la prolepsis, que hacen distorsiones en el tiempo lineal sin afectarlo estructuralmente. Y en pocas ocasiones, como explica Varas, hace una narración simultanea, dando la posibilidad al receptor de ver de manera transversal lo que pasa al mismo tiempo en distintos espacios.

La claridad, que de acuerdo con Vivaldi es uno de los elementos más valorados del lenguaje periodístico, es un recurso contundente en La Jirafa no sólo en términos del lenguaje sino en el orden en que se cuenta la historia. Esta claridad también se evidencia en los verbos, que son manejados con cuidado y rigor. Aquí se rescata la variedad y la precisión. No es lo mismo decir “cortó el árbol” que “podó el árbol”, según se lee en sus escritos.

La variedad también es otro elemento del buen estilo periodístico, que no sólo se pone de manifiesto con la diversidad de verbos sino el léxico en general. Un buen manejo y amplio vocabulario lleva a otras dos cualidades del buen estilo que plantea Vivaldi como la precisión y la exactitud para contar lo que pasa. Y Brian Steel sostiene que es la  cualidad más valorada del estilo periodístico.  En el caso de análisis, se encuentra un uso rico del lenguaje, que gozan, además, de precisión y, exactitud. 

En las columnas de García Márquez la mayoría de los tiempos verbales usados son en pasado, pues el autor habla y cuenta lo acontecido lo que no le impide en algunas ocasiones anticiparse o predecir qué va a pasar en algunas historias y los tiempos simples los emplea para enunciar hechos. Aquí también cabe el pasado que se mencionaba anteriormente y el gerundio para indicar acciones en desarrollo, del cual hace un uso prudente.

El tiempo de la narración, es una elección basada en el contenido de la historia y en el tipo de acciones de los personajes que influyen en el desarrollo del argumento de cada relato como explica Barthes y otros autores en el libro “Análisis estructural del relato”. Es decir, hay dos tipos de acciones las de derivación que hacen referencia a lo ocurrido en la historia y las de acción indican una transformación del personaje. Aquí los verbos, son uno de los mejores aliados del narrador para mostrar el curso del relato, su estado y giros.
De allí la diferenciación hecha en la matriz de análisis con los verbos de estado y de acción que como sus nombres bien lo dicen muestran un estado o siruación “era martes en Cali”  y los de acción que dan giros al relato “despertó en la clínica”. 

Gerard Genette  señala varios tipos de narración con respecto al tiempo. La empleada por García Márquez en “La Jirafa” es la narración ulterior mediante la cual se cuentan sucesos después de sucedidos. Este tipo de narración es clásico dentro del relato.

El idioma español, como señala Alex Grijelmo, es una lengua de voces activas. Los sujetos son quienes realizan las acciones y estas son sufridas por objetos u otros sujetos. La voz activa da un sentido de mayor rapidez dentro de las historias y el  narrador lo tiene muy claro, tanto así que en su discurso son infrecuentes las voces pasivas..

El tiempo en el  discurso de “La Jirafa” se caracteriza por el dinamismo, porque las historias no se quedan quietas sino que avanzan constantemente además por una elección de respeto al orden del argumento de cada historia.

Dentro del estilo también hay que anotar que la obra de García Márquez reúne otras cualidades como la originalidad en el sentido que hace un abordaje poco común a la historia, la sencillez por su parte está dada en la claridad misma al usar construcciones gramaticales simples por ejemplo y el color se pone de manifiesto cuando en vez de enunciar describe lo que pasa.
Para referirse a la posición de un sujeto dentro de una historia, el autor, además de mencionar, acuñaba adjetivos que describiesen cualidades significativas del personaje. En su obra se percibe una intención manifiesta por eso el uso de la figuras retóricas, que García Usta denomina “Greguería”, y no son más que la finalidad del escritor por acercar con términos comunes y vivenciales las realidades o fantasías que cuenta. Las más comunes son la hipérbole, la metáfora, la personificación, la paradoja, el símil y el apostrofe. El uso de este recurso da cuenta de una narración rica, con sentido y diversidad, ya que su uso supone un mayor desarrollo del discurso como el caso de la metáfora que es más profunda y va más allá de la obviedad del relato.

En su obra las descripciones pueden estudiarse desde tres ángulos: el primero se refiere a las palabras referenciales, es decir, aquellas empleadas sólo para informar y describir una situación; los otros dos ángulos demandan mayor complejidad, pues cuentan como testigo impresionado del hecho y como surtidor de realidades inesperadas al mundo. En ambas categorías, los términos por lo general no son unitarios sino que son construcciones que expresan sorpresa para el narrador que comparte con sus receptores tales experiencias. Estas construcciones formadas por uno o más adjetivos, buscan dimensionar, contar la magnitud de la idea que el narrador quiere expresar, en tanto su percepción está vinculada en estos hechos. Para esto se ayuda del uso de los signos de puntuación con los que incluye sus propias ideas como las comas, los guiones y las comillas. Cuando asume el papel de surtidor de realidades inesperadas, las construcciones se caracterizan por la presencia de adverbios terminados en “mente” junto a un adjetivo. Mediante el uso del lenguaje el narrador hace una mejor construcción de la historia ya que tiene mayores elementos para contar con más rigor el sentido de esta. 





Esta investigación se centra en solo una parte de la obra periodística de Gabriel García Márquez, sería interesante que otras investigaciones tomaran este análisis como punto de partida para otros estudios.


Podría revisarse su trabajo en “El Espectador” en Bogotá y en el “El Universal” de Cartagena para ver cómo es su propuesta narrativa y qué variaciones tiene y a partir de todo este análisis se podría estudiar sus textos más recientes y ver cómo ha cambiado su estilo y propuesta narrativa en general.
También podría tomarse algunas de sus obras literarias analizarlas y ver si existen diferencias entre su estilo periodístico y su estilo literario.

“El cuello de la jirafa” también es un punto de partida para el estudio de su obra desde otras perspectivas como la ética periodística, desde la precisión con que cuenta los hechos y la influencia del Realismo Mágico.

Además es otra mirada al periodismo de Barranquilla que también ha sido poco estudiado y cuyo estudio es muy importante para el desarrollo de la región, por lo que sería bueno que otras investigaciones hicieran análisis comparativos de la prensa en la ciudad.
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4.2   ANEXOS
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4.2.2	Lista de columnas seleccionadas para el análisis de contenido.

4.2.3    Lista completa de elementos muestrales. 




















4.2.2	Lista de columnas seleccionadas para el análisis de contenido.

El listado de columnas que se presenta a continuación es el resultado de la aplicación de la herramienta propia del paradigma cuantitativo, cuadro de números random, a través del cual se obtuvo la siguiente muestra de 40 columnas a las que se aplicó la matriz de análisis.

1.	Un cuento de misterio
2.	“Sangre Negra” en el cine
3.	El reverendo Henry Amstrong
4.	Una equivocación explicable
5.	Conflictos sobre una mujer fea
6.	Un cuento de Truman Capote
7.	Día en blanco
8.	Jose Felix Fuemayor, cuentista
9.	El embajador sacolevado






16.	La verdadera historia de Nus
17.	El gladiador y las jirafas
18.	Ladrones de bicicletas
19.	Fantasma diagnosticado
20.	A Luis Carlos López, con veinte años de muerte
21.	Ahora Bartola no está en su puesto
22.	Ny
23.	El chaleco de fantasía
24.	Un regalo para la esposa
25.	Un plagio a Escalona
26.	El tedio de las pantuflas




31.	A propósito de los coleccionistas
32.	Alfonso Carbonell
33.	El amor por teléfono
34.	Agua y nada más
35.	La fábula que se volvió verdad
36.	Un poeta de ciudad 
37.	Moraleja sin fábula
38.	Los ángeles custodios de Margaret
39.	El final de la historia




4.2.3 Lista completa de elementos muestrales.

A continuación se presenta la lista completa de columnas “La Jirafa” que escribió Gabriel García Márquez en su paso por el Heraldo entre 1950 y 1952 y que constituyen la totalidad de elementos muestrales recopilados en la obra de Jacques Gilard, “Textos Costeños” Vol I y Vol II.

Nº 	TITULO	FECHA	fr	F
1	El santo del medio siglo	Enero de 1950	0.0025	0.0025
2	120	Enero de 1950	0.0025	0.005
3	Por tratarse de Hernando Téllez	Enero de 1950	0.0025	0.0075
4	Una mujer con importancia	Enero de 1950	0.0025	0.01
5	Elegía por un bandolero	Enero de 1950	0.0025	0.0125
6	La personalidad del "Avivato"	Enero de 1950	0.0025	0.015
7	Aquí se iba a hablar de Ricaurte	Enero de 1950	0.0025	0.0175
8	Bañadera para el trogloditas	Enero de 1950	0.0025	0.02
9	El inglés del cuento	Enero de 1950	0.0025	0.0225
10	El derecho a volverse loco	Enero de 1950	0.0025	0.025
11	Doña Bárbara al volante	Enero de 1950	0.0025	0.0275
12	Ciertas langostas	Enero de 1950	0.0025	0.03
13	Sólo para caballeros	Enero de 1950	0.0025	0.0325
14	El hombrecito que vino ayer	Enero de 1950	0.0025	0.035
15	Amor: una afección hepática	Febrero de 1950	0.0025	0.0375
16	Mientras duerme Ingrid Bergman	Febrero de 1950	0.0025	0.04
17	Sobre el fin del mundo	Febrero de 1950	0.0025	0.0425
18	Fastidio del domingo	Febrero de 1950	0.0025	0.045
19	Nuevo cuneto de loros	Febrero de 1950	0.0025	0.0475
20	Diatriba de la sobriedad	Febrero de 1950	0.0025	0.05
21	Un sombrero para Eduardo	Febrero de 1950	0.0025	0.0525
22	Biografía del medio peso	Febrero de 1950	0.0025	0.055
23	Oradores enjaulados	Febrero de 1950	0.0025	0.0575
24	Un Rafael Sabatini	Febrero de 1950	0.0025	0.06
25	Para la muerte de Albaniña	Febrero de 1950	0.0025	0.0625
26	Música formulada	Febrero de 1950	0.0025	0.065
27	Palabras a una reina	Febrero de 1950	0.0025	0.0675
28	En el velorio de Joselito	Febrero de 1950	0.0025	0.07
29	Visita a Santa Marta	Marzo de 1950	0.0025	0.0725
30	Las estatuas de Santa Marta	Marzo de 1950	0.0025	0.075
31	Metafísica de la cocina	Marzo de 1950	0.0025	0.0775
32	El libro de Castra Saavedra	Marzo de 1950	0.0025	0.08
33	De la santa ignorancia deportiva	Marzo de 1950	0.0025	0.0825
34	Ricardo González Ripoll	Marzo de 1950	0.0025	0.085
35	La conciencia de Pancho	Marzo de 1950	0.0025	0.0875
36	Defensa de los ataúdes	Marzo de 1950	0.0025	0.09
37	La exposición de Neva Lallemand	Marzo de 1950	0.0025	0.0925
38	Surrealismo Suicida	Marzo de 1950	0.0025	0.095
39	Ciudades con barcos	Marzo de 1950	0.0025	0.0975
40	GGM	Marzo de 1950	0.0025	0.1
41	Abelito Villa,  Escalona & Cía.	Marzo de 1950	0.0025	0.1025
42	Fricciones a la Bella Durmiente	Marzo de 1950	0.0025	0.105
43	El barbero presidencial	Marzo de 1950	0.0025	0.1075
44	Una botella de filosofía	Marzo de 1950	0.0025	0.11
45	Glosa con estrambote	Marzo de 1950	0.0025	0.1125
46	Motivos para ser perro	Marzo de 1950	0.0025	0.115
47	La orfandad de Tarzán	Marzo de 1950	0.0025	0.1175
48	Ciudadanos del otro mundo	Marzo de 1950	0.0025	0.12
49	Rafael Escalona	Marzo de 1950	0.0025	0.1225
50	La hora de la verdad	Marzo de 1950	0.0025	0.125
51	Los ayunos del padre Walterson	Marzo de 1950	0.0025	0.1275
52	Sobre Rimbaud y otros	Marzo de 1950	0.0025	0.13
53	La sombra de las cinco	Marzo de 1950	0.0025	0.1325
54	Los pobres platillos voladores	Marzo de 1950	0.0025	0.135
55	En la edad de piedra	Marzo de 1950	0.0025	0.1375
56	Abril de verdad	Abril de 1950	0.0025	0.14
57	Balance tardío	Abril de 1950	0.0025	0.1425
58	La otra hija de Adán	Abril de 1950	0.0025	0.145
59	Un cuento de misterio	Abril de 1950	0.0025	0.1475
60	Otra vez el premio Nobel	Abril de 1950	0.0025	0.15
61	"Sangre Negra" en el cine	Abril de 1950	0.0025	0.1525
62	Tema para un tema	Abril de 1950	0.0025	0.155
63	El elefante de la marquesa	Abril de 1950	0.0025	0.1575
64	Mi tarjeta para Don Ramón	Abril de 1950	0.0025	0.16
65	Estrictamente oriental	Abril de 1950	0.0025	0.1625
66	El reverendo Henry Armstrong	Abril de 1950	0.0025	0.165
67	Acerca de cualquier cosa	Abril de 1950	0.0025	0.1675
68	El doctor de Freitas	Abril de 1950	0.0025	0.17
69	La marquesa y la silla maravillosa	Abril de 1950	0.0025	0.1725
70	Una equivocación explicable	Abril de 1950	0.0025	0.175
71	Conflictos sobre una mujer fea	Abril de 1950	0.0025	0.1775
72	El inconveniente de Mr. Kinkop	Abril de 1950	0.0025	0.18
73	¿Problemas de la novela?	Abril de 1950	0.0025	0.1825
74	Nudismo íntimo	Abril de 1950	0.0025	0.185
75	Las rectidicaciones de la marquesa	Abril de 1950	0.0025	0.1875
76	Otra vez Arturo Laguado	Abril de 1950	0.0025	0.19
77	Diálogo sobre jaulas	Abril de 1950	0.0025	0.1925
78	El alcaraván en la jaula	Abril de 1950	0.0025	0.195
79	Llegaron las lluvias	Mayo de 1950	0.0025	0.1975
80	Carta abierta a la marquesa	Mayo de 1950	0.0025	0.2
81	Un cuento  de Truman Capote	Mayo de 1950	0.0025	0.2025
82	La importancia de la letra X	Mayo de 1950	0.0025	0.205
83	El muro	Mayo de 1950	0.0025	0.2075
84	Mientras duermen los capiltalistas	Mayo de 1950	0.0025	0.21
85	Día en blanco	Mayo de 1950	0.0025	0.2125
86	Primera respuesta de la marquesa	Mayo de 1950	0.0025	0.215
87	¿Será de Boris,  realmente?	Mayo de 1950	0.0025	0.2175
88	La droga de doble filo	Mayo de 1950	0.0025	0.22
89	El hombre de la calle	Mayo de 1950	0.0025	0.2225
90	El hombre que no rie	Mayo de 1950	0.0025	0.225
91	"Diez poetas del Atlántico"	Mayo de 1950	0.0025	0.2275
92	Inexplicable ubicuidad de Boris	Mayo de 1950	0.0025	0.23
93	Ensayo sobre el paragauas	Mayo de 1950	0.0025	0.2325
94	El huésped	Mayo de 1950	0.0025	0.235
95	El desconocido	Mayo de 1950	0.0025	0.2375
96	El congreso de los fantasmas. Drama en tres actos	Mayo de 1950	0.0025	0.24
97	El congreso de los fantasmas. Drama en tres actos	Mayo de 1950	0.0025	0.2425
98	El congreso de los fantasmas. Drama en tres actos	Mayo de 1950	0.0025	0.245
99	"Sencillamente hipócrita"	Mayo de 1950	0.0025	0.2475
100	¡Ja!	Mayo de 1950	0.0025	0.25
101	Jose Felix Fuenmayor,  cuentista	Mayo de 1950	0.0025	0.2525
102	La historia triste del trompetista	Mayo de 1950	0.0025	0.255
103	La peregrinación de la jirafa	Mayo de 1950	0.0025	0.2575
104	El hindú y el desconcierto de la marquesa	Mayo de 1950	0.0025	0.26
105	Un concurso de oratoria	Junio de 1950	0.0025	0.2625
106	Una parrafada	Junio de 1950	0.0025	0.265
107	Romerías en divisas	Junio de 1950	0.0025	0.2675
108	El juramento	Junio de 1950	0.0025	0.27
109	El final necesario	Junio de 1950	0.0025	0.2725
110	El embajador sacolevado	Junio de 1950	0.0025	0.275
111	Elegía a Cleobulina Sarmiento	Junio de 1950	0.0025	0.2775
112	Cuentecillo policíaco	Junio de 1950	0.0025	0.28
113	Fantasía de los osos rítmicos	Junio de 1950	0.0025	0.2825
114	Un profesional de horóscopo	Junio de 1950	0.0025	0.285
115	Tribunal a paso de conga	Junio de 1950	0.0025	0.2875
116	La pesadilla 	Junio de 1950	0.0025	0.29
117	La opinión pública	Junio de 1950	0.0025	0.2925
118	Alvaro Cepeda Samudio	Junio de 1950	0.0025	0.295
119	"Al otro lado del río y en los árboles"	Junio de 1950	0.0025	0.2975
120	El génesis de las bicicletas	Junio de 1950	0.0025	0.3
121	¿……………………..?	Junio de 1950	0.0025	0.3025
122	El retrato de Jennie 	Junio de 1950	0.0025	0.305
123	Ny	Junio de 1950	0.0025	0.3075
124	Fábula del gallo que ladró	Julio de 1950	0.0025	0.31
125	Epílogo para Giuliano	Julio de 1950	0.0025	0.3125
126	Salvador Mesa Nicolls	Julio de 1950	0.0025	0.315
127	El maestro Faulkner en el cine	Julio de 1950	0.0025	0.3175
128	Pesadillas	Julio de 1950	0.0025	0.32
129	De la ópera y otros menesteres	Julio de 1950	0.0025	0.3225
130	Las dos sillas	Julio de 1950	0.0025	0.325
131	Usted…	Julio de 1950	0.0025	0.3275
132	Así empezaron las cosas	Julio de 1950	0.0025	0.33
133	Juanchito Fernández	Julio de 1950	0.0025	0.3325
134	Como de costumbre	Julio de 1950	0.0025	0.335
135	Orquídeas de Chicago	Julio de 1950	0.0025	0.3375
136	Nus el del escarbadientes	Julio de 1950	0.0025	0.34
137	Illya en londres	Julio de 1950	0.0025	0.3425
138	La moda en el parlamento	Julio de 1950	0.0025	0.345
139	El alemán del hacha	Agosto de 1950	0.0025	0.3475
140	Cualquier cosa	Agosto de 1950	0.0025	0.35
141	Veinticuatro	Agosto de 1950	0.0025	0.3525
142	Chistecitos tontos	Agosto de 1950	0.0025	0.355
143	Por si se casa Margarita	Agosto de 1950	0.0025	0.3575
144	Ritornelo	Agosto de 1950	0.0025	0.36
145	Desvistiendo la retirada	Agosto de 1950	0.0025	0.3625
146	Muerte por humildad	Agosto de 1950	0.0025	0.365
147	Caricatura de Kafka	Agosto de 1950	0.0025	0.3675
148	El hombrecito de la avena	Agosto de 1950	0.0025	0.37
149	Margarita	Agosto de 1950	0.0025	0.3725
150	Tijeras providenciales	Agosto de 1950	0.0025	0.375
151	Defensa de la guarcaha	Septiembre de 1950	0.0025	0.3775
152	El romance de Creta	Septiembre de 1950	0.0025	0.38
153	El final de Tassuola	Septiembre de 1950	0.0025	0.3825
154	Continúa la función	Septiembre de 1950	0.0025	0.385
155	La verdadera historia de Nus	Septiembre de 1950	0.0025	0.3875
156	El infierno olfativo	Septiembre de 1950	0.0025	0.39
157	Disparatorio	Septiembre de 1950	0.0025	0.3925
158	Las cosas de Cándido	Septiembre de 1950	0.0025	0.395
159	La primera caída de J.B.S.	Septiembre de 1950	0.0025	0.3975
160	El club de la jirafa	Septiembre de 1950	0.0025	0.4
161	Contradicciones hindúes	Septiembre de 1950	0.0025	0.4025
162	John el horrible	Septiembre de 1950	0.0025	0.405
163	La cena de los ilusionistas	Septiembre de 1950	0.0025	0.4075
164	El gladiador y las jirafas	Septiembre de 1950	0.0025	0.41
165	Una familia ideal	Septiembre de 1950	0.0025	0.4125
166	La verdadera historia de Mr. Harriman	Septiembre de 1950	0.0025	0.415
167	El asesino de los corazones solitarios	Septiembre de 1950	0.0025	0.4175
168	La horma de sus zapatos	Septiembre de 1950	0.0025	0.42
169	Llevarás la marca	Septiembre de 1950	0.0025	0.4225
170	El buen barbero de Lincoln	Octubre de 1950	0.0025	0.425
171	Instante	Octubre de 1950	0.0025	0.4275
172	El pesimista	Octubre de 1950	0.0025	0.43
173	"El hombre en la torre Eiffel"	Octubre de 1950	0.0025	0.4325
174	Un profesional de la pesadilla	Octubre de 1950	0.0025	0.435
175	Final de Natanael	Octubre de 1950	0.0025	0.4375
176	La boda inconclusa	Octubre de 1950	0.0025	0.44
177	Ladrones de bicicletas	Octubre de 1950	0.0025	0.4425
178	Donde están los borrachos	Octubre de 1950	0.0025	0.445
179	Cosas de los vegetarianos	Octubre de 1950	0.0025	0.4475
180	El beso: una reacción química	Octubre de 1950	0.0025	0.45
181	Fantasma diagnosticado	Octubre de 1950	0.0025	0.4525
182	La triste historia de Dromedario	Octubre de 1950	0.0025	0.455
183	Salvador,  el místico	Octubre de 1950	0.0025	0.4575
184	Amor entre tortugas	Octubre de 1950	0.0025	0.46
185	El chiste de la vaca	Octubre de 1950	0.0025	0.4625
186	La sirena escamada	Octubre de 1950	0.0025	0.465
187	A luís Carlos López,  con veinte años de muerte	Noviembre de 1950	0.0025	0.4675
188	La manera de ser nudista	Noviembre de 1950	0.0025	0.47
189	La última anécdota de J.B.S.	Noviembre de 1950	0.0025	0.4725
190	El Tibet no existe	Noviembre de 1950	0.0025	0.475
191	Para un primer capítulo	Noviembre de 1950	0.0025	0.4775
192	El gran viejo "Figura"	Noviembre de 1950	0.0025	0.48
193	Ahora Bartolo no está en su puesto	Noviembre de 1950	0.0025	0.4825
194	Faulkner,  Premio Nobel	Noviembre de 1950	0.0025	0.485
195	Un cuentecillo triste	Noviembre de 1950	0.0025	0.4875
196	Un problema de arimética	Noviembre de 1950	0.0025	0.49
197	Posibilidades de la antropofagia	Noviembre de 1950	0.0025	0.4925
198	Ny	Noviembre de 1950	0.0025	0.495
199	El falso soldado desconocido	Noviembre de 1950	0.0025	0.4975
200	Si yo fuera usted	Noviembre de 1950	0.0025	0.5
201	Aspiraciones de la calvicie	Noviembre de 1950	0.0025	0.5025
202	"Diez pesos"	Noviembre de 1950	0.0025	0.505
203	El piano de cola	Noviembre de 1950	0.0025	0.5075
204	Gondoleros	Noviembre de 1950	0.0025	0.51
205	El chaleco de fantasía	Noviembre de 1950	0.0025	0.5125
206	Joe Louis	Diciembre de 1950	0.0025	0.515
207	Diciembre	Diciembre de 1950	0.0025	0.5175
208	Decadencia del diablo	Diciembre de 1950	0.0025	0.52
209	El niño de serpientes	Diciembre de 1950	0.0025	0.5225
210	El cuarto para meditar	Diciembre de 1950	0.0025	0.525
211	La reina en Cartago	Diciembre de 1950	0.0025	0.5275
212	Vicentico Martínez	Diciembre de 1950	0.0025	0.53
213	"Sin embargo" para un viaje a la luna	Diciembre de 1950	0.0025	0.5325
214	Un regalo para la esposa	Diciembre de 1950	0.0025	0.535
215	Fútbol de las grandes potencias	Diciembre de 1950	0.0025	0.5375
216	El secreto	Diciembre de 1950	0.0025	0.54
217	El reportaje de Yolanda	Diciembre de 1950	0.0025	0.5425
218	La amiga 	Diciembre de 1950	0.0025	0.545
219	Temporada teatral	Diciembre de 1950	0.0025	0.5475
220	Un anuncio en la puerta	Diciembre de 1950	0.0025	0.55
221	Carta con acompañamiento de Violin	Diciembre de 1950	0.0025	0.5525
222	La pobre Margaret truman	Diciembre de 1950	0.0025	0.555
223	Juguetes para adulto	Diciembre de 1950	0.0025	0.5575
224	Pascual	Diciembre de 1950	0.0025	0.56
225	El oso	Diciembre de 1950	0.0025	0.5625
226	Todos los que están	Diciembre de 1950	0.0025	0.565
227	El discurso del pavo	Diciembre de 1950	0.0025	0.5675
228	Un cadaver en el ropero	Enero de 1951	0.0025	0.57
229	Naturalezas muertas	Enero de 1951	0.0025	0.5725
230	Ajedrez a pistola mordida	Enero de 1951	0.0025	0.575
231	El hombre peor vestido del mundo	Enero de 1951	0.0025	0.5775
232	Apuntes	Enero de 1951	0.0025	0.58
233	Otros apuntes	Enero de 1951	0.0025	0.5825
234	Mis intereses creados	Enero de 1951	0.0025	0.585
235	El mambo	Enero de 1951	0.0025	0.5875
236	El buen día para retratarse	Enero de 1951	0.0025	0.59
237	El reportaje de Faulkner	Enero de 1951	0.0025	0.5925
238	Novias en traje de calle	Enero de 1951	0.0025	0.595
239	Un viaje frustrado	Enero de 1951	0.0025	0.5975
240	Apuntes	Enero de 1951	0.0025	0.6
241	Jorge Alvaro	Enero de 1951	0.0025	0.6025
242	El circo más pequeño del mundo	Enero de 1951	0.0025	0.605
243	Un febrero indigesto	Febrero de 1951	0.0025	0.6075
244	Caníbales y antropófagos	Febrero de 1951	0.0025	0.61
245	Novios tontos que leyeron versos de Bernárdez	Febrero de 1951	0.0025	0.6125
246	El hombre que cantó en el baño	Febrero de 1951	0.0025	0.615
247	La cena del disparate	Febrero de 1951	0.0025	0.6175
248	Memorias de un aprendiz de antropófago	Febrero de 1951	0.0025	0.62
249	El hombrecito del paraguas	Febrero de 1951	0.0025	0.6225
250	Primer relato del viajero imaginario	Febrero de 1951	0.0025	0.625
251	Segundo Relato del viajero imaginario	Febrero de 1951	0.0025	0.6275
252	Tercer relato del viajero imaginario	Febrero de 1951	0.0025	0.63
253	Cuarto relato del viajero imaginario	Febrero de 1951	0.0025	0.6325
254	Quinto relato del viajero imaginario	Febrero de 1951	0.0025	0.635
255	Sexto relato del viajero imaginario	Febrero de 1951	0.0025	0.6375
256	Séptimo relato del viajero imaginario	Febrero de 1951	0.0025	0.64
257	Octavo relato del viajero imaginario	Febrero de 1951	0.0025	0.6425
258	Noveno relato del viajero imaginario	Febrero de 1951	0.0025	0.645
259	Décimo relato: teatro parroquial	Marzo de 1951	0.0025	0.6475
260	El que atiende su tienda	Marzo de 1951	0.0025	0.65
261	Relato del viajero imaginario	Marzo de 1951	0.0025	0.6525
262	Los aviones salen al alba	Marzo de 1951	0.0025	0.655
263	El cuento más corto del mundo	Marzo de 1951	0.0025	0.6575
264	Los lagartos del amor	Marzo de 1951	0.0025	0.66
265	Ladrones de mecanografía	Marzo de 1951	0.0025	0.6625
266	Vamos a ver el eclipse	Marzo de 1951	0.0025	0.665
267	Los fantasmas andan en bicicleta	Marzo de 1951	0.0025	0.6675
268	Un plagio a Escalona	Marzo de 1951	0.0025	0.67
269	Un secreto de la frivolidad	Marzo de 1951	0.0025	0.6725
270	No era una vaca cualquiera	Abril de 1951	0.0025	0.675
271	Indiscreciones de la modistería	Abril de 1951	0.0025	0.6775
272	Reflexiones sobre la luna de miel	Abril de 1951	0.0025	0.68
273	El complejo de los zapatos crujientes	Abril de 1951	0.0025	0.6825
274	El tedio de las pantuflas	Abril de 1951	0.0025	0.685
275	Tony el amigo de las golondrinas	Abril de 1951	0.0025	0.6875
276	Cantos viejos de Escalona	Abril de 1951	0.0025	0.69
277	Mambo en Nueva York	Abril de 1951	0.0025	0.6925
278	El derecho de cometer	Abril de 1951	0.0025	0.695
279	El misterio de la pianola	Abril de 1951	0.0025	0.6975
280	Una manera de morir la víspera	Abril de 1951	0.0025	0.7
281	El camino de la cocina	Mayo de 1951	0.0025	0.7025
282	La sirena de Nápoles	Abril de 1951	0.0025	0.705
283	Una pipa contra Truman	Abril de 1951	0.0025	0.7075
284	Los muebles de la muerte	Abril de 1951	0.0025	0.71
285	Parlamentos de todo el mundo	Abril de 1951	0.0025	0.7125
286	La nota anual	Abril de 1951	0.0025	0.715
287	El barbero de la historia	Abril de 1951	0.0025	0.7175
288	Maridos a corto plazo	Abril de 1951	0.0025	0.72
289	Una oración para el sombrero de Tartarita	Abril de 1951	0.0025	0.7225
290	El derecho de los demás	Junio de 1951	0.0025	0.725
291	La controversia de los pájaros	Junio de 1951	0.0025	0.7275
292	De ayer a hoy	Junio de 1951	0.0025	0.73
293	La alcaldesa	Junio de 1951	0.0025	0.7325
294	Un autor y un libro	Junio de 1951	0.0025	0.735
295	Los funerales de Jim Gersnhart	Junio de 1951	0.0025	0.7375
296	La alta chismografía	Junio de 1951	0.0025	0.74
297	H.F.A.	Junio de 1951	0.0025	0.7425
298	El diablo de Pérez Prado	Junio de 1951	0.0025	0.745
299	"Secreta isla"	Junio de 1951	0.0025	0.7475
300	Heleno por punta y punta	Junio de 1951	0.0025	0.75




305	La verdad del cuento	Junio de 1951	0.0025	0.7625
306	Pérdidas y ganancias	Junio de 1951	0.0025	0.765
307	Breve disparatorio	Julio de 1951	0.0025	0.7675
308	Una aclaración de doble filo	Febrero de 1952	0.0025	0.77
309	Como si tuviera once varas	Febrero de 1952	0.0025	0.7725
310	A propósito de los coleccionistas	Febrero de 1952	0.0025	0.775
311	El pobre Trucutú	Febrero de 1952	0.0025	0.7775
312	Alfonso Carbonell	Febrero de 1952	0.0025	0.78
313	El amor por teléfono	Febrero de 1952	0.0025	0.7825
314	Nostalgias de cola	Febrero de 1952	0.0025	0.785
315	El festival de la fealdad	Febrero de 1952	0.0025	0.7875
316	Una pequeña historia brutal	Marzo de 1952	0.0025	0.79
317	Otra vez "Figuritas"	Marzo de 1952	0.0025	0.7925
318	Algo que se parece a un milagro	Marzo de 1952	0.0025	0.795
319	El buen Willie	Marzo de 1952	0.0025	0.7975
320	Hay que parecerse al nombre	Marzo de 1952	0.0025	0.8
321	El hombre que será gorila	Marzo de 1952	0.0025	0.8025
322	Una tragedia antigua	Marzo de 1952	0.0025	0.805
323	Rita se dispone a envejecer	Marzo de 1952	0.0025	0.8075
324	Si ella fuera Leopoldo	Marzo de 1952	0.0025	0.81
325	Un señor que se muda de casa	Abril de 1952	0.0025	0.8125
326	Más nos valiera estar muertos	Abril de 1952	0.0025	0.815
327	Entonces vinieron los payasos	Abril de 1952	0.0025	0.8175
328	Nuestro futuro fantasma	Abril de 1952	0.0025	0.82
329	Hasta la naturaleza los comete	Abril de 1952	0.0025	0.8225
330	La casa de al lado	Abril de 1952	0.0025	0.825
331	"De ratones y de hombres"	Abril de 1952	0.0025	0.8275
332	Un día de éstos	Mayo de 1952	0.0025	0.83
333	Extraña competencia	Mayo de 1952	0.0025	0.8325
334	Viajando de incógnito	Mayo de 1952	0.0025	0.835
335	El arte del desayuno	Mayo de 1952	0.0025	0.8375
336	Nuestra música en Bogotá	Mayo de 1952	0.0025	0.84
337	Muérase como usted quiera	Mayo de 1952	0.0025	0.8425
338	Aquellos animalitos de caramelo	Mayo de 1952	0.0025	0.845
339	Su elefante de cabecera	Mayo de 1952	0.0025	0.8475
340	Los primero serán los últimos	Mayo de 1952	0.0025	0.85
341	Agua y nada más	Mayo de 1952	0.0025	0.8525
342	La fábula que se volvío verdad	Mayo de 1952	0.0025	0.855
343	"Rostro en la soledad"	Junio de 1952	0.0025	0.8575
344	Enigma para despues del desayuno	Junio de 1952	0.0025	0.86
345	Primera solución del enigma	Junio de 1952	0.0025	0.8625
346	Dos soluciones más	Junio de 1952	0.0025	0.865
347	La cascara negra	Junio de 1952	0.0025	0.8675
348	Pastor	Junio de 1952	0.0025	0.87
349	Una ciudad reclama su bobo	Junio de 1952	0.0025	0.8725
350	Solución final del enigma	Junio de 1952	0.0025	0.875
351	La embajada folklórica	Junio de 1952	0.0025	0.8775
352	La mujer que se parece a la ciudad	Junio de 1952	0.0025	0.88
353	Un cuadro para el hombre feliz	Junio de 1952	0.0025	0.8825
354	Un poeta de ciudad	Junio de 1952	0.0025	0.885
355	La muerte es una dama impuntual	Julio de 1952	0.0025	0.8875
356	Negocio entre excéntricos	Julio de 1952	0.0025	0.89
357	Como quien va a una fiesta	Julio de 1952	0.0025	0.8925
358	31 japoneses y una japonesa	Julio de 1952	0.0025	0.895
359	Prestidigitador	Julio de 1952	0.0025	0.8975
360	Ejercicios de lenguaje	Julio de 1952	0.0025	0.9
361	Definición de la vida	Julio de 1952	0.0025	0.9025
362	Sartre muda de huerto	Julio de 1952	0.0025	0.905
363	Moraleja sin fábula	Julio de 1952	0.0025	0.9075
364	El placer de ser analfabetos	Julio de 1952	0.0025	0.91
365	El viudo	Julio de 1952	0.0025	0.9125
366	Las acacias mueren de pie	Julio de 1952	0.0025	0.915
367	Junior se va a casar	Agosto de 1952	0.0025	0.9175
368	Los ángeles custodios de Margaret	Agosto de 1952	0.0025	0.92
369	Bremen necesita un cañón	Agosto de 1952	0.0025	0.9225
370	82 años en paracaídas	Agosto de 1952	0.0025	0.925
371	No ha muerto Greta Garbo	Agosto de 1952	0.0025	0.9275
372	Miércoles	Agosto de 1952	0.0025	0.93
373	La paz gramatical	Agosto de 1952	0.0025	0.9325
374	Lugares comunes	Agosto de 1952	0.0025	0.935
375	Elegía	Septiembre de 1952	0.0025	0.9375
376	Hablando de circos	Septiembre de 1952	0.0025	0.94
377	Hay que tener mala ortografía	Septiembre de 1952	0.0025	0.9425
378	Un buen libro por tres razones	Septiembre de 1952	0.0025	0.945
379	Discurso de los ahorcados	Septiembre de 1952	0.0025	0.9475
380	Ignorancia contabilizada	Septiembre de 1952	0.0025	0.95
381	Y ahora "El cafetal"	Septiembre de 1952	0.0025	0.9525
382	El bus de las nueve	Septiembre de 1952	0.0025	0.955
383	Octavio	Octubre de 1952	0.0025	0.9575
384	El final de la historia	Octubre de 1952	0.0025	0.96
385	Cosas de la pequeña diferencia	Octubre de 1952	0.0025	0.9625
386	El jugador y la holgazana	Octubre de 1952	0.0025	0.965
387	Los trenes se volvieron ciudades	Octubre de 1952	0.0025	0.9675
388	Misterios de la novela policíaca	Octubre de 1952	0.0025	0.97
389	El de las calabazas	Octubre de 1952	0.0025	0.9725
390	Lógica femenina	Octubre de 1952	0.0025	0.975
391	La generación del 52	Octubre de 1952	0.0025	0.9775
392	Huracanes civilizados	Octubre de 1952	0.0025	0.98
393	Política sin emociones	Octubre de 1952	0.0025	0.9825
394	Se ha perdido el diablo	Noviembre de 1952	0.0025	0.985
395	Un principe con anteojos	Noviembre de 1952	0.0025	0.9875
396	Einstein dijo que no	Noviembre de 1952	0.0025	0.99
397	Los piratas se volvieron locos	Noviembre de 1952	0.0025	0.9925
398	El capitán	Noviembre de 1952	0.0025	0.995
399	El suicidio de Papa Noel	Diciembre de 1952	0.0025	0.9975
400	Recado a los ladrones	Diciembre de 1952	1	1
4.2.4   Aplicación de la matriz



















^1	  Ver anexo1 sobre niveles de análisis en la Narración Literaria. Disponible en el portal www.clasesdeapoyo.com/procesartemariosdirect.asp?donde=10.2.3.
^2	  Ver anexo1 sobre niveles de análisis en la Narración Literaria. Disponible en el portal www.clasesdeapoyo.com/procesartemariosdirect.asp?donde=10.2.3.
